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Presidente de la Sociedad teológica Evangélica  
regresa a la Iglesia Católica 

 
Francis Beckwith renunció a su cargo de Presidente de la Sociedad Teoló-

gica Evangélica (ETS). El motivo: regresó a la Iglesia la Católica en la que 
creció y que abandonó para abrazar el protestantismo.  Presidente de la So-
ciedad teológica Evangélica regresa a la Iglesia Católica, según sostiene en 
un blog, “no creo que sea posible que la ETS conduzca su negocio y sus 
asuntos de forma que impulse el Evangelio de Cristo, mientras yo sea su pre-
sidente. Por ello, desde el 5 de mayo renuncio al cargo de presidente de la 
ETS y miembro de su comité ejecutivo”. Beckwith relata que comenzó su re-
greso a la fe en la que creció, cuando decidió leer a algunos obispos y teólo-
gos de los primeros siglos de la Iglesia. “En enero, por sugerencia de un ami-
go querido, comencé a leer a los Padres de la Iglesia así como algunos traba-
jos más sofisticados sobre la justificación en autores católicos. Me empecé a 
convencer que la Iglesia primitiva es más católica que protestante y que la 
visión católica de la justificación, correctamente comprendida, es bíblica e 
históricamente defendible”. El experto estaba dispuesto a regresar a la Iglesia 
Católica cuando terminara su servicio como presidente en noviembre del 
próximo año. Sin embargo, su sobrino de 16 años le pidió ser su padrino de 
confirmación el próximo 13 de mayo y por eso reconsideró su decisión. 

Según Beckwith, “no podía decir ‘no’ a mi sobrino querido, que acredita la 
renovación de su fe en Cristo a nuestras conversaciones y correspondencia. 
Pero para hacerlo, debo estar en total comunión con la Iglesia. Por eso, el 28 
de abril pasado he recibido el sacramento de la Confesión”. Beckwith espera 
que su partida permita a la Sociedad Teológica Evangélica estudiar la tradi-
ción de la Iglesia en una forma que no sería posible con él de presidente. 

“Hay una conversación que debe realizarse en la ETS, una conversación 
sobre la relación entre Evangelismo y lo que se llama ‘Gran Tradición’, una 
tradición desde la cual todos los cristianos pueden trazar su paternidad espiri-
tual y eclesiástica. Es una conversación que yo recibo con agrado, y en la 
espero ser participante. Pero mi presencia en la ETS como presidente, he 
concluido, disminuye las posibilidades de que ocurra esta conversación. Solo 
exacerbaría la desunión entre cristianos que necesita ser remediada”. El ex 
presidente también enfatizó su agradecimiento a la ETS. “Su tenaz defensa y 
práctica de la ortodoxia cristiana es que ha sostenido y nutrido a quienes 
hemos encontrado nuestro camino de regreso a la Iglesia de nuestra juven-
tud”. 

 
Del monacato budista al sacerdocio católico 

 
Atraído por «la belleza del perdón, la alegría de servir a los demás» y la 

salvación de Jesús Resucitado, Nihal Ranatunga emprendió el camino al cris-
tianismo. Ordenado sacerdote hace pocos años, es el primer religioso de la 
Orden de San Camilo originario de Sri Lanka. El Pontificio Instituto de Misio-
nes Extranjeras (PIME), a través de su agencia «AsiaNews.it», ha difundido el 
testimonio de la conversión de este religioso camilo, que inicialmente estudia-

con Él, de un modo definitivo, eterno. El 7 de diciembre de 1942, cuando ape-
nas lleva dos años de sacerdote, amanece muerto. 

Alguno no habrá comprendido por qué Dios lo llamó tan pronto, por qué no 
dejó que el filósofo, ahora convertido en sacerdote, diese conferencias y 
hablase a los jóvenes de su fe fresca, sincera, experimental. Desde el cielo 
García Morente sonreirá. Está con Dios, con el Dios de la historia, con el Dios 
de la providencia llena de amor y de ternura. Desde allí nos espera y nos toca 
el corazón, no sólo con la narración del “hecho extraordinario”, sino también 
con esa vida que se genera gracias a la comunión de los santos. 

  
 

1 32 



Varios Regresando a casa 

ba para ser monje budista.  «El sufrimiento no me ha faltado nunca, pero en 
cierto momento, sin que yo sepa aún cómo ni por qué, hallé la alegría y la 
riqueza de la fe y del sacerdocio», admite el padre Ranatunga, de 45 años.  

Nació cerca de la capital de Sri Lanka – Colombo –, en Ragama. Su origen 
es cingalés. Nihal era su nombre antes del bautismo. Quinto de seis herma-
nos, creció en una familia budista y muy pobre; pronto faltó su padre. Desde 
la adolescencia Nihal sintió el deseo de hacerse monje en el ámbito de su 
credo. «Tras la muerte de mi padre – recuerda – mi familia ya no podía man-
tenernos a todos y me llevaron al pueblo de Ekala, a una familia católica que 
me acogió para servicios domésticos». «En Ekala empecé a buscar al Señor; 
iba a escondidas a la parroquia local, dedicada a San Maximiliano [Kolbe]; 
sencillamente tenía curiosidad, sentía bienestar cuando estaba entre aquellos 
muros y después de algún tiempo me encontré, con estupor, rezando a la Vir-
gen», admite.  

El sacerdote reconoce que habla de «estupor» porque, cuando todavía 
estudiaba para ser monje budista, experimentaba «total aversión al cristianis-
mo». Poco a poco Nihal empezó a hacer amigos, a ir a misa; pero tenía mu-
chas dudas: «no entendía quién era este Dios de los cristianos, pero seguí 
yendo a la iglesia sin hacerme demasiadas preguntas».  «No sé decir con 
exactitud qué me llevó al cristianismo desde el budismo – prosigue –, de algu-
na manera me siento elegido: instintivamente empecé a orar y la fe, como el 
amor, nace también sin explicación». «Del cristianismo me atraía la belleza 
del perdón, la alegría de servir a los demás. En el budismo debes buscar solo 
tu salvación y no tienes garantías de obtenerla, mientras que para nosotros, 
los cristianos, la salvación es Jesús resucitado – puntualiza –. En los momen-
tos de dolor esto te ayuda a tener fuerza».  Después de cinco años volvió a su 
hogar, a Ragama; tras seis meses de catequesis pidió el bautismo. Desde 
ese momento el camino al sacerdocio se hizo más bien cuesta arriba. La vo-
cación fue inmediata, pero problemas de salud y encuentros equivocados 
obstaculizaron el camino del joven cingalés. Perseverando en su llamada, 
llegó a Italia en 1992. En San Giovanni Rotondo conoció a las religiosas y 
sacerdotes de la Orden de San Camilo, «atraído por la cruz roja que llevan, 
por el símbolo de la completa dedicación a la asistencia de los enfermos».  A 
los dos años ingresó en el seminario; a continuación, perdió un ojo en un acci-
dente. «En cualquier caso, seguí estudiando ocho años, hasta que fui ordena-
do sacerdote en julio de 2004, una satisfacción enorme», subraya el padre 
Maximiliano, nombre que Nihal había tomado en su bautismo, dado que su 
conversión se había iniciado en una parroquia dedicada al santo mártir de 
Auschwitz.  Su recuerdo más bello es la celebración de la primera misa en Sri 
Lanka, en la parroquia de San Judas Tadeo. Acudió toda su familia, incluso 
su hermano mayor, que había sido el más contrario a su conversión. Igual-
mente estuvo presente en el rito el monje del templo local en un clima de fies-
ta y de armonía.  

Actualmente el padre Maximiliano N. Ranatunga es uno de los seis cape-
llanes del hospital de San Camilo en Roma (Italia) y atiende pastoralmente 
también a la comunidad de compatriotas presentes en la Ciudad Eterna. Su 
sueño: «Que los camilos abran su primera cada en Sri Lanka».  La población 
de la isla del subcontinente indio es de casi 20 millones de habitantes: el 70% 

par en par la ventana. Una bocanada de aire fresco me azotó el rostro. 
Volví la cara hacia el interior de la habitación y me quedé petrificado. Allí 

estaba Él. Yo no lo veía, no lo oía, yo no lo tocaba. Pero Él estaba allí. En la 
habitación no había más luz que la de una lámpara eléctrica de esas diminu-
tas, de una o dos bujías, en un rincón. Yo no veía nada, no oía nada, no toca-
ba nada. No tenía la menor sensación. Pero Él estaba allí. Yo permanecía 
inmóvil, agarrotado por la emoción. Y le percibía; percibía su presencia con la 
misma claridad con que percibo el papel en que estoy escribiendo y las letras 
-negro sobre blanco- que estoy trazando. Pero no tenía ninguna sensación ni 
en la vista, ni en el oído, ni en el tacto, ni en el olfato, ni en el gusto. Sin em-
bargo, le percibía allí presente con entera claridad. Y no podía caberme la 
menor duda de que era Él, puesto que le percibía aunque sin sensación. 

¿Cómo es esto posible? Yo no lo sé, pero sé que Él estaba allí presente y 
que yo, sin ver, ni oír, ni oler, ni gustar, ni tocar nada, le percibía con absoluta 
e indiscutible evidencia. Si se me demuestra que no era Él o que yo deliraba, 
podré no tener nada que contestar a la demostración, pero tan pronto como 
en mi memoria se actualice el recuerdo, resurgirá en mí la convicción inque-
brantable de que era Él, porque lo he percibido. 

No sé cuánto tiempo permanecí inmóvil y como hipnotizado ante su pre-
sencia. Sí sé que no me atrevía a moverme y que hubiera deseado que todo 
aquello -Él allí- durara eternamente, porque su presencia me inundaba de tal 
y tan íntimo gozo, que nada es comparable al deleite sobrehumano que yo 
sentía. Era como una suspensión de todo lo que en el cuerpo pesa y gravita, 
una sutileza tan delicada de toda mi materia, que dijérase no tenía corporei-
dad, como si yo todo hubiese sido transformado en un suspiro o céfiro o háli-
to. Era una caricia infinitamente suave, impalpable, incorpórea, que emanaba 
de Él y que me envolvía y me sustentaba en vilo, como la madre que tiene en 
sus brazos al niño. Pero sin ninguna sensación concreta de tacto. 

¿Cuándo terminó la estancia de Él allí? Tampoco lo sé. Terminó. En un 
instante desapareció. Una milésima de segundo antes, estaba Él aún allí, y yo 
le percibía y me sentía inundado de ese gozo sobrehumano que he dicho. 
Una milésima de segundo después, ya Él no estaba allí, ya no había nadie en 
la habitación, ya estaba yo pesadamente gravitando sobre el suelo y sentía 
mis miembros y mi cuerpo sosteniéndose por el esfuerzo natural de los mús-
culos”. El resto de la narración es un esfuerzo de Morente por explicarse lo 
que había ocurrido aquella noche. Está convencido de que ha llegado a perci-
bir a Dios, de un modo similar a como se expresa santa Teresa de Jesús res-
pecto de algunas de sus experiencias místicas. Pero no comprende por qué 
Dios le ha concedido ese regalo tan particular, cuando no había hecho nada, 
absolutamente nada, para merecerlo … Una noche de abril. Un filósofo llega 
a experimentar a Dios. Su vida, desde ese momento, cambia. Decide que se-
rá sacerdote. Mientras, Dios, que guía la historia, le permite volver a abrazar a 
sus hijas y nietos. Va a Sudamérica y puede dar una serie de conferencias. 
Asiste, con sus hijas, a misa. Vuelve a España, y después de una larga confe-
sión general con un obispo, recibe la comunión. ¡Después de más de 30 
años! Luego, pasa un tiempo en un monasterio. Varios meses después ingre-
sa en el seminario. El famoso profesor de filosofía que no creía en Cristo se 
ordena sacerdote en diciembre de 1940. Dios quiere encontrarse nuevamente 
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sólo yo, clavado en el suelo, veía desaparecer en lo alto a Cristo, rodeado por 
el enjambre inacabable de los que subían con Él; sólo yo me veía a mí mis-
mo, en aquel paisaje ya desierto, arrodillado y con los ojos puestos en lo alto 
y viendo desvanecerse los últimos resplandores de aquella gloria infinita, que 
se alejaba de mí [...]. 

No me cabe la menor duda de que esta especie de visión no fue sino pro-
ducto de la fantasía excitada por la dulce y penetrante música de Berlioz. Pe-
ro tuvo un efecto fulminante en mi alma. «Ése es Dios, ése es el verdadero 
Dios, Dios Vivo, ésa es la Providencia viva» -me dije a mí mismo-. Ése es 
Dios, que entiende a los hombres, que vive con los hombres, que sufre con 
ellos, que los consuela, que les trae la salvación. Si Dios no hubiera venido al 
mundo, si Dios no se hubiera hecho carne de hombre en el mundo, el hombre 
no tendría salvación, porque entre Dios y el hombre habría siempre una dis-
tancia infinita que jamás podría el hombre franquear. 

Yo lo había experimentado por mí mismo hacía pocas horas. Yo había 
querido con toda sinceridad y devoción abrazarme a Dios, a la Providencia de 
Dios; yo había querido entregarme a esa Providencia, que hace y deshace la 
vida de los hombres. ¿Y qué me había sucedido? Pues que la distancia entre 
mi pobre humanidad y ese Dios teórico de la filosofía me había resultado in-
franqueable. Demasiado lejos, demasiado ajeno, demasiado abstracto, dema-
siado geométrico e inhumano.  

Pero Cristo, pero Dios hecho hombre, Cristo sufriendo como yo, más que 
yo, muchísimo más que yo, a ése sí que lo entiendo y ése sí que me entien-
de. A ése sí que puedo entregarle fielmente mi voluntad entera, tras de la vi-
da. A ése sí que puedo pedirle, porque sé de cierto que sabe lo que es pedir y 
sé de cierto que da y dará siempre, puesto que se ha dado entero a nosotros 
los hombres. ¡A rezar, a rezar! Y puesto de rodillas empecé a balbucir el Pa-
drenuestro. Y ¡horror!, Don José María, ¡se me había olvidado! 

Permanecí de rodillas un gran rato, ofreciéndome mentalmente a Nuestro 
Señor Jesucristo con las palabras que se me ocurrían buenamente. Recordé 
mi niñez; recordé a mi madre, a quien perdí cuando yo contaba nueve años 
de edad; me representé claramente su cara, el regazo en que me recostaba, 
estando de rodillas para rezar con ella; lentamente, con paciencia, fui recor-
dando trozos del Padrenuestro; algunos se me ocurrieron en francés, pero al 
traducirlos restituí fielmente el texto español”. 

Termina el primer momento. García Morente acaba de rezar. Ha compren-
dido que Dios está cerca, que ha entrado en la historia humana, que es posi-
ble confiar en Él. Pero algo más sorprendente, más profundo, más íntimo, 
está por llegar. Seguimos con la lectura del manuscrito donde narra lo que 
ocurrió esa noche del 29 al 30 de abril de 1937. 

“En el relojito de pared sonaron las doce de la noche. La noche estaba 
serena y muy clara. En mi alma reinaba una paz extraordinaria. [...] 

Aquí hay un hueco en mis recuerdos tan minuciosos. Debí quedarme dor-
mido. Mi memoria recoge el hilo de los sucesos en el momento en que me 
despertaba bajo la impresión de un sobresalto inexplicable. No puedo decir 
exactamente lo que sentía: miedo, angustia, aprensión, turbación, presenti-
miento de algo inmenso, formidable, inenarrable, que iba a suceder ya mismo, 
en ese mismo momento, sin tardar. Me puse de pie todo tembloroso y abrí de 

es budista, el 15% hinduista, el 8% cristiano y el 7% musulmán. Está formada 
por cingaleses –la mayoría budistas- y la minoría tamil – hinduistas –.  

Originario de Bucchianico (Chieti, Italia), San Camilo de Lelis (1550-1614) 
es patrono de enfermos y hospitales. Llegó a servir a los enfermos con el mis-
mo afecto con el que una madre sirve a su único hijo enfermo. La Orden que 
fundó – los religiosos camilos – actualmente está presente en 35 países de 
los cinco continentes; su labor es especialmente significativa en el Tercer 
Mundo. Los religiosos camilos son más de 1.100 en 156 comunidades; admi-
nistran 180 obras asistenciales y formativas: hospitales, residencias, clínicas, 
centros de rehabilitación psico-física, casas de acogida, universidades y cen-
tros de formación profesional, de humanización y de escucha. 

 
Sacerdotisa Episcopaliana Convertida  

al Catolicismo. 
 
Linda Anne Poindexter, una norteamericana recientemente conversa, que 

en su etapa anterior episcopaliana llegó a ser "ordenada" sacerdotisa en 
1986. Sacerdotisa Episcopaliana Convertida al Catolicismo. Nacida en Indi-
anápolis en 1938, fue bautizada en los Discípulos de Cristo, una rama protes-
tante a la que perteneció hasta 1959. 

 
Influjo católico  
De pequeña recibió cierto influjo católico (amigos, películas, la capilla don-

de se casaron sus tíos, un chico católico con el que salía), "pero nunca se me 
pasó por la cabeza convertirme". Durante el noviazgo con quien sería luego 
su marido, John, acudía con él al oficio episcopaliano en la Academia Naval 
de Annapolis. "Allí nos acostumbramos ambos a la liturgia episcopaliana. 
Después nos resultó natural hacer de aquello nuestra casa espiritual. Nues-
tros cinco hijos fueron bautizados en la fe episcopaliana". En 1980, Linda 
Poindexter siente inquietud por ayudar activamente en su iglesia, que a partir 
de 1976 "ordenaba" mujeres. El obispo la admite en el "seminario" de Alexan-
dria, donde viaja a diario durante tres difíciles años. Al ser "ordenada", expli-
ca, "me encontré frente a obligaciones contrapuestas: las necesidades de mi 
familia y las necesidades de mi comunidad. Me resultaba complicado atender 
unas y otras. Mis hijos ya no vivían en casa, pero me daba cuenta de que la 
maternidad no acaba nunca. Cuando llegaron los nietos, fue duro no poder 
estar con ellos. Ahí comencé a entender la lógica del celibato sacerdotal co-
mo una auténtica bendición de Dios". 

 
Cuestiones Morales  
Linda Poindexter afirma que nunca en su vida se sintió anticatólica, "pero 

por aquel entonces tenía una visión típicamente episcopaliana. Sentía orgullo 
de nuestra liturgia y creía que nuestros servicios eran más poéticos y hermo-
sos que los católicos. También me sentía orgullosa de poder decidir con inde-
pendencia en lo doctrinal, según un individualismo muy propio de la mentali-
dad americana. Rechazaba recibir la interpretación de la Palabra de Dios de 
una persona o de una institución". Sin embargo, todo aquello comenzó a en-
trar en crisis cuando "vi que la convención de la Iglesia episcopaliana se situa-
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ba siempre contra cualquier legislación restrictiva del aborto. La convención 
de 1997 ni siquiera quiso condenar parcialmente el aborto. Yo estaba muy 
preocupada ante una iglesia que no censuraba abiertamente el asesinato de 
niños inocentes". "Al principio sostenía equivocadamente que no podía impo-
ner mi propia moral a nadie, pero empecé a darme cuenta de que el aborto 
voluntario es siempre contrario al querer de Dios. Que yo llegara a este con-
vencimiento tuvo que ver en parte con el testimonio valiente de la Iglesia cató-
lica y de algunos líderes, como por ejemplo el presidente Reagan". 

 
A disgusto  
Por aquel entonces los debates sobre sexualidad acaparaban el interés de 

la comunión episcopaliana. "Me llegué a sentir muy a disgusto con bastantes 
clérigos episcopalianos que se manifestaban a favor de la ordenación de 
homosexuales y de que las uniones homosexuales fueran bendecidas por la 
iglesia. A quienes no estábamos de acuerdo se nos tachaba de poco cristia-
nos y de faltar a la caridad." "Un obispo episcopaliano incondicional de los 
derechos gays empezó a escribir cosas muy extrañas que no dejaban en pie 
ninguna verdad del credo. Nadie le censuraba ni le rebatía oficialmente. Me di 
cuenta dónde conducía tanto subjetivismo". "A menudo daba gracias a Dios 
por el testimonio tan coherente de la Iglesia católica en cuestiones de moral y 
de doctrina y empecé a sentir un enorme respeto por el Santo Padre y a rezar 
por él". "Llegó un momento en que no podía rezar en la iglesia donde trabaja-
ba: había demasiadas cuestiones pendientes".  

 
En busca de paz  
"En busca de refugio y paz, me fui a un templo católico cercano. Entré, 

hice la genuflexión y me arrodillé para rezar. Desde el primer momento sentí 
una paz y un bienestar enormes. Me pregunté si debía hacerme católica". 
"Empecé a ir con frecuencia a rezar. También iba a hurtadillas a la misa del 
mediodía. Me iba enamorando del catolicismo". "También compré varios li-
bros sobre la Virgen y se me ocurrió la idea de rezar el rosario. Me hizo un 
gran bien. También me compré un catecismo católico. ¡Qué gran regalo aque-
lla exposición tan clara de la fe! Los anglicanos tenemos tres fuentes de auto-
ridad: Escritura, Tradición y Razón. Sin embargo, yo comenzaba a tener en 
gran estima el Magisterio de la Iglesia. En la Apología Pro Vita Sua del Carde-
nal John Henry Newman leí que no sorprende a inteligencia alguna que Dios 
estime conveniente establecer una autoridad investida con la prerrogativa de 
la infalibilidad en materia de fe". "Comencé a asistir a misa una o dos veces 
entre semana y continué leyendo, rezando y reflexionando sobre mi posible 
conversión. Los domingos, seguía yendo con mi marido a la iglesia episcopa-
liana, pero la liturgia se me hacía aburrida. No sentía ninguna devoción. Los 
domingos que mi marido no quería ir a la iglesia, me escapaba a misa". 

 
Relatos de conversos  
"Leí un montón de relatos de conversos. Vi un vídeo de Scott Hahn y su 

conversión me impresionó mucho. Hablé entonces con mi director espiritual 
episcopaliano. No podía compartir mi entusiasmo". "Pensaba en mis hijos 
(dos han permanecido episcopalianos y los otros tres son protestantes) y du-

confiar en Dios, rechaza esta idea como pueril, como absurda: sus conviccio-
nes filosóficas cierran el paso a cualquier atisbo de fe. 

Llega el mes de abril de 1937. El día 29. Es de noche. En París. Ocurre 
algo especial. Morente llamará más tarde a esa experiencia como “El hecho 
extraordinario”. ¿Qué ocurre? Nos acercamos de puntillas a esa noche, desde 
un texto escrito en septiembre de 1940 por el mismo Morente a un sacerdote 
de confianza, Don José María García Lahiguera. 

El texto es bastante largo. García Morente explica primero la serie de 
acontecimientos que se suceden desde agosto de 1936 (asesinato de su yer-
no) hasta abril de 1937. Cuenta sus reflexiones, sus dudas, su angustia. Lle-
ga, por fin, a la noche del 29 de abril. Han pasado por su cabeza un cúmulo 
inmenso de reflexiones. Reconoce, por fin, que existe una providencia que da 
sentido a su vida, pero la ve, todavía, como una providencia fría, casi anóni-
ma. Dios sigue siendo un Dios filosófico, extraño. 

Don Manuel está sumamente tenso. Necesita relajarse, quiere estar un 
momento tranquilo. Enciende la radio y escucha algunas piezas de música 
francesa. No sabe que ese gesto será el inicio de un cambio radical. No sos-
pecha todo lo que se va a producir en su corazón en unos momentos. Pero 
Alguien está cerca, muy cerca, y deja a Manuel encender la radio. Primero 
será su fantasía la que trabaje. Luego, ocurrirá algo extraordinario, inexplica-
ble. Vamos por partes. Acaba la transmisión. Un cúmulo de imágenes pasan 
por la mente y el corazón de García Morente. Leemos su escrito para que sea 
él quien nos cuente qué le pasó en esos momentos. 

“Estaban radiando música francesa: final de una sinfonía de César Frank; 
luego, al piano, la Pavane pour une infante défunte, de Ravel; luego, en or-
questa, un trozo de Berlioz intitulado L´enfance de Jesus. No puede usted 
imaginarse lo que es esto, si no lo conoce: algo exquisito, suavísimo, de una 
delicadeza y ternura tales que nadie puede escucharlo con ojos secos. Cantá-
balo un tenor magnífico de voz dulce, aterciopelada, flexible y suave, que ma-
tizaba incomparablemente la melodía pura, ingenua, verdaderamente divina. 

Cuando terminó, cerré la radio para no perturbar el estado de deliciosa paz 
en que esa música me había sumergido. Y por mi mente empezaron a desfilar 
-sin que yo pudiera oponer resistencia- imágenes de la niñez de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. Vile, en la imaginación, caminando de la mano de la Santísima 
Virgen, o sentado en un banquillo y mirando con grandes ojos atónitos a San 
José y María.  

Seguí representándome otros periodos de la vida del Señor: el perdón que 
concede a la mujer adúltera, la Magdalena lavando y secando con sus cabe-
llos los pies del Salvador, Jesús atado a la columna, el Cirineo ayudando al 
Señor a llevar la Cruz, las santas mujeres al pie de la Cruz. Y así, poco a po-
co, fuese agrandando en mi alma la visión de Cristo, de Cristo hombre, clava-
do en la Cruz, en una eminencia dominando un paisaje de inmensidad, una 
infinita llanura pululante de hombres, mujeres, niños, sobre los cuales se ex-
tendían los brazos de Nuestro Señor Crucificado. 

Y los brazos de Cristo crecían, crecían y parecían abrazar a toda aquella 
humanidad doliente y cubrirla con la inmensidad de su amor; y la Cruz subía, 
subía hasta el Cielo y llenaba el ámbito todo y tras de ella subían muchos, 
muchos hombres y mujeres y niños; subían todos, ninguno se quedaba atrás; 
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Francia le ofrecen una cátedra, pero prefiere volver a Madrid, donde inicia su 
carrera como profesor universitario. Su tema preferido es la ética. Dios, mien-
tras tanto, parece haber quedado lejos, muy lejos … En 1913 se casa con 
Carmen García del Cid. Ella es profundamente religiosa, lo contrario de su 
esposo, pero logran un buen acuerdo matrimonial. Nacen dos hijas, María 
José y Carmen. Don Manuel no pone obstáculos para que su esposa pueda 
impartir la educación religiosa que desee a las hijas. Por su parte, él se man-
tiene lejos de la fe, y ella le respeta. Quizá en el fondo de su corazón espera 
que un día su marido cambie, pero ese día se retrasa muchos años. 

Llega una primera prueba para el famoso filósofo: en 1923 muere su espo-
sa. García Morente lleva a María José, su hija mayor, al cementerio y la deja 
rezando junto a la tumba. Él se queda atrás, serio, absorto en sus ideas. Si la 
niña se distrae, su padre le dice: anda, reza por tu madre. 

España, en esos años, vive en un momento de turbulencia política. El pro-
fesor García Morente participa como subsecretario de educación en el gobier-
no del general Berenguer (1930). En 1931 inicia la República española, con 
sus tensiones y sus conflictos. María José se casa en 1934 con Ernesto Bo-
nelli, un joven profundamente católico. Nacen dos hijos. Pero en agosto de 
1936, un mes después de iniciar la guerra civil, Ernesto es asesinado, simple-
mente por ser católico. 

García Morente se encuentra en Madrid. Siente terror por la suerte de su 
hija y por sus dos nietos de 1 y 2 años. Consigue que traigan a la familia a 
Madrid. En su casa viven horas de angustia. Grupos de milicianos registran 
los edificios para llevarse a personas que luego son encarceladas o fusiladas. 
Los García Morente miran por la ventana, tiemblan cuando escuchan pasos 
por las escaleras, suspiran de alivio cuando los milicianos se detienen un piso 
abajo o un piso arriba. Las mujeres de la casa rezan con frecuencia en un 
cuarto, a escondidas. Don Manuel todavía no puede ni quiere rezar. ¿Y Dios? 

El 2 de octubre de 1936 un amigo avisa a García Morente de que van a 
asesinarle, y le pide que escape inmediatamente, sin la familia. García Moren-
te consigue salir de Madrid y pasar a Francia. Se dirige a París, donde conoce 
a varios amigos. Pero está sin dinero, sin trabajo, sin la familia, lleno de du-
das, de zozobras. En algún momento se asoma la idea de Dios por su cabe-
za, pero la rechaza: la vida es algo dirigido por fuerzas físicas ciegas, incons-
cientes. No existe ninguna providencia, ningún sentido a todo lo que ocurre. 

Morente busca trabajo. Llama a una y otra puerta. Nada. De repente, el 
trabajo llega a través de un amigo. Intenta, al mismo tiempo, tramitar el trasla-
do de sus hijas y nietos de España a Francia. Nada. Todos sus esfuerzos fra-
casan una y otra vez. De nuevo, por sorpresa, un encuentro fortuito con una 
persona abre la posibilidad de sacar a la familia de Madrid. 

Morente intenta reflexionar sobre todo lo que está pasando. Su cabeza da 
vueltas y vueltas. Llega a la conclusión de que la vida es algo que no hace-
mos nosotros, que algo o alguien “nos la hace”. Sin embargo, esa vida nos 
pertenece, es algo nuestro, algo que cada uno vive intensamente. Pero Dios, 
¿qué tiene que ver Dios con todo lo que pasa? Morente lleva más de 30 años 
rechazando cualquier religión. A lo sumo, sería posible pensar en un Dios filo-
sófico, siempre lejano: un Dios que no tiene nada que ver con nuestras vidas. 
Si algún momento se le viene a la mente que tiene que rezar, que tiene que 

daba sobre si Dios quería que me quedase donde estaba para intentar refor-
marlo. Tenía dudas sobre la ordenación de mujeres, la contracepción y la vali-
dez de las órdenes anglicanas". "Entonces hice algo que resultó decisivo: ir a 
misa todos los días de Adviento de 1998. Experimenté un aluvión de gracia." 
"Llegó entonces a mis manos una revista editada por el converso y ahora sa-
cerdote Richard John Neuhaus. Allí Jennifer Mehl Ferrara, antigua pastor lute-
rana, ahora católica, relataba su conversión. Entre otras cosas citaba el frag-
mento de la Lumen Gentium donde se dice que no podrá salvarse quien, sa-
biendo que la Iglesia católica fue instituida por Dios como medio de salvación, 
rehuse entrar o permanecer en ella. Esto me hizo pensar y me dio una razón 
positiva para convertirme. Estaba convencida de que la Iglesia Católica Ro-
mana era la verdadera Iglesia fundada por Cristo, pero quería esperar a que 
mi marido estuviera preparado para convertirnos juntos. Finalmente llegamos 
a un acuerdo con la bendición del párroco. Yo fui recibida en la vigila de Pas-
cua. John comenzó a ir a Misa conmigo y ha sido recibido y confirmado en la 
Iglesia católica el 14 de agosto de este año". 

 
Mons. Leonard. 

 
Una conversión al Magisterio y a la vida sacramental 
  
Graham Leonard, antiguo obispo anglicano de Londres, se convirtió el 6 

de abril de 1994, después de casi 73 años como miembro de la Iglesia de In-
glaterra y casi 30 como obispo anglicano. 

¿Cuál es su dedicación actual y la de otros ministros anglicanos que se 
han convertido? . Yo me he especializado en dar retiros espirituales a clérigos 
diocesanos. Hace poco también di un retiro para los monjes benedictinos de 
Inglaterra. Otros trabajan en parroquias, como capellanes de universidades o 
de hospitales, como profesores, etc. Un converso es ahora el vicario general 
de la diócesis católica de Westminster. 

¿Cómo vio su mujer la decisión de convertirse? . Ella quería hacerse cató-
lica antes que yo, pero no me lo dijo nunca,  para no presionarme debido a mi 
responsabilidad dentro del anglicanismo. 

¿Qué le llevó a convertirse a usted? . Llegué a la conclusión de que lo que 
la Iglesia Romana anuncia y declara es cierto y, al ser así, la obediencia a la 
verdad del Evangelio me mandaba convertirme. 

¿No fue su decisión una reacción a la ordenación de mujeres en la Iglesia 
de Inglaterra? . La decisión que tomé fue una decisión positiva; no estuvo ba-
sada sólo en que no pudiera aceptar con limpia conciencia las ordenaciones 
de mujeres en la comunión anglicana. Aquello fue sólo el detonante. 

Pero la situación del anglicanismo influiría, ¿no? . Lo que venía ocurriendo 
desde finales de la década de los sesenta influyó bastante. Algunos ya no 
consideraban el Evangelio como Revelación que exige obediencia. El relati-
vismo cultural (nada tiene validez permanente) y el mismo deismo del siglo 
XVIII (Dios no llega a lo concreto) se instalaba en la Iglesia de Inglaterra. 

Finalmente, la actitud sobre cuestiones doctrinales me pareció insosteni-
ble. En 1974 le fue otorgada al Sínodo general de la Iglesia de Inglaterra una 
gran autoridad en la interpretación de The Book of Common Prayer y de los 
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Treinta y nueve Artículos, los textos sobre los que se funda la peculiaridad 
anglicana. A partir de entonces, la doctrina de la Iglesia de Inglaterra depen-
día de las resoluciones del Sínodo. 

No podía continuar enseñando y proclamando el Evangelio en nombre de 
una iglesia cuyas enseñanzas variaban según el sentido de unas votaciones, 
como si se tratara de un ateneo o de un círculo de debate. 

 
Razones  
Pero, ¿por qué su acercamiento a la Iglesia católica?  
Dos aspectos de la verdad católica influyeron profundamente en mí: consi-

derar la Iglesia como testigo de la Revelación, y los Sacramentos como fuen-
tes de vida. Nunca he tenido la menor duda de que el Evangelio fue revelado 
por Dios y no es producto de la mente humana. Por tanto existe la obligación 
de obediencia al Evangelio. Si el sentido de la Revelación se busca en lo que 
resulta de la mayoría en un debate o en los deseos y aspiraciones de genera-
ciones futuras, entonces no existe obediencia a esa Revelación. La necesidad 
del Magisterio ya fue expresada muy acertadamente por el Cardenal New-
man. Si hay una Revelación, debe haber también un Magisterio, al que se 
encomienda la interpretación auténtica de la Palabra de Dios. Y una tradición 
que nos proporciona el verdadero significado de la Escritura. 

¿Y las otras razones?  
La segunda razón de mi conversión fue llegar a una comprensión más pro-

funda y objetiva de la economía sacramental. Los sacramentos no tienen de-
masiada importancia en la Iglesia de Inglaterra. Dependen del valor que cada 
uno les dé. En la Iglesia católica son fundamentalmente acción divina, signos 
eficaces de la gracia que significan, instituidos por Cristo y confiados a la Igle-
sia. Quise convertirme para ser liberado y conducido a esa nueva vida sacra-
mental. Otra razón más de mi conversión fue nuestro Santo Padre actual y 
sus propuestas sobre el ministerio petrino, que tiene su origen en la misericor-
dia de Dios. 

¿Cuál fue su primera impresión al entrar en la Iglesia católica?  
Un profundo sentimiento de alivio, sosiego y gratitud, junto con una inmen-

sa alegría, al encontrarme formando parte de una familia que se extiende a lo 
largo del tiempo, del espacio y de la eternidad. 

 
De Abogado a Obispo. 

 
Renombrado abogado estadounidense, convertido al catolicismo, es con-

sagrado obispo. Benedicto XVI ha nombrado obispo de Sioux Falls en los Es-
tados Unidos a monseñor Paul Joseph Swain, quien se convirtió al catolicis-
mo a los 39 años, cuando era un abogado de renombre en su país. La noticia 
fue hecha pública este jueves por la Oficina de Prensa de la Santa Sede.  

Monseñor Swain nació el 12 de septiembre de 1943 en el seno de una 
familia de confesión Metodista. Estudió en la Ohio Northern University, donde 
en 1965 alcanzó el Bachillerato en Historia del Arte; y después en la Universi-
ty of Wisconsin-Madison, donde en 1967 consiguió el Master en Arte y Cien-
cias Políticas; y sucesivamente en la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Wisconsin, donde recibió el título de Juris Doctor, en 1974. Mientras tanto, 

Aquel cuyo nombre jamás podría escribir sin que me viniese el temor de herir 
su ternura, ante Quien tengo la dicha de ser un niño perdonado, que se des-
pierta para saber que todo es regalo” (“Dios existe”, pp. 156-160). 

Ha sido un momento breve. André sale a la calle con su amigo, que lo ob-
serva con preocupación. “¿Pero qué te pasa”? André responde: “Soy católi-
co...” Willemin está atónito. André sigue: “apostólico y romano”. Willemin no 
comprende qué ha ocurrido, ve los ojos de André desorbitados, misteriosos. 
André insiste: “Dios existe, y todo es verdad”. 

El milagro se prolonga por un mes. “Cada mañana volvía a encontrar, con 
éxtasis, esa luz que hacía palidecer el día, esa dulzura que nunca habría de 
olvidar y que es toda mi ciencia teológica” (“Dios existe”, p. 163). Cuando deja 
de repetirse el prodigio, André acude a un sacerdote y se instruye sobre las 
verdades fundamentales de la fe cristiana. Quiere ser bautizado, quiere ser 
miembro de la Iglesia. Los familiares no comprenden lo que pasa. Su padre 
piensa que el hijo se ha vuelto loco. Pide ayuda a un amigo médico, socialista 
y ateo, para que haga un diagnóstico. El médico va a casa y conversa con 
André, sin dar a entender de que lo está interrogando. Después ofrece el dia-
gnóstico a Ludovic Oscar: su hijo está bajo los efectos de la “gracia”. Es algo 
no muy peligroso, algo por lo que no hay que inquietarse demasiado. Quizá 
todo pasará (llegará la “curación”) después de unos dos años. 

La historia fue otra. André Frossard conservó vivo, fresco, el recuerdo de 
ese encuentro, de esa presencia de un Dios dulce, bueno, misericordioso. 
Algunos amigos creyentes le avisaron de que tal vez pasaría su gozo, de que 
su Navidad de ahora debería ser purificada. André pensaba que esto nunca 
ocurriría. Pero se equivocó. Llegó el momento de la prueba, las lágrimas lla-
maron a su familia. “Hubo un Viernes Santo y hubo un Sábado Santo, silencio 
donde muere un grito” (“Dios existe”, p. 166). La prueba, sin embargo, no des-
truye la certeza nacida de la experiencia, del encuentro: Dios es amor. El tes-
timonio de André Frossard termina con una frase breve, lacónica, expresiva al 
máximo, que en cierto modo recoge la experiencia que cambió su vida: 
“Amor, para llamarte así, la eternidad será corta”. 

(Los textos han sido tomados de la siguiente versión española: André 
Frossard, “Dios existe. Yo me lo encontré”, Rialp, Madrid 1990, 13ª edición. 
André Frossard falleció el 2 de febrero de 1995. Es conocido por su amistad 
con los Papas Pablo VI y Juan Pablo II). 

 
La conversión de Manuel García Morente 

 
Autor: P. Fernando Pascual  
 

"Allí estaba Él" La conversión de Manuel García Morente 18 de julio de 2004 
 
Manuel García Morente nace el 22 de abril de 1886 en un pueblo de Anda-

lucía. Su familia es profundamente católica. Llegado a la adolescencia, Ma-
nuel se niega a acompañar a los suyos a misa. Como explicación, dice sim-
plemente que ha dejado de creer. Tiene una inteligencia profunda y viva. Le 
encanta la música. Aprende con rapidez a tocar el piano. Sus gustos intelec-
tuales lo llevan a estudiar filosofía, en España, en Francia, en Alemania. En 
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Willemin. 
De repente, algo ocurre, se abre un horizonte inesperado. Le dejamos des-

cribir lo que pasó en esos momentos cruciales, decisivos, imprevistos. 
“Mi mirada pasa de la sombra a la luz, vuelve a la concurrencia sin traer 

ningún pensamiento, va de los fieles a las religiosas inmóviles, de las religio-
sas al altar: luego, ignoro por qué, se fija en el segundo cirio que arde a la 
izquierda de la cruz. No el primero, ni el tercero, el segundo. Entonces se des-
encadena, bruscamente, la serie de prodigios cuya inexorable violencia va a 
desmantelar en un instante el ser absurdo que soy y va a traer al mundo, des-
lumbrado, el niño que jamás he sido. 

Antes que nada, me son sugeridas estas palabras: vida espiritual. No me 
son dichas, no las formo yo mismo, las escucho como si fuesen pronunciadas 
cerca de mí, en voz baja, por una persona que vería lo que yo no veo aún. 

La última sílaba de este preludio murmurado, alcanza apenas en mí la ori-
lla de lo consciente que comienza una avalancha al revés. No digo que el cie-
lo se abre; no se abre, se eleva, se alza de pronto, fulguración silenciosa, de 
esta insospechada capilla en la que se encontraba milagrosamente incluido. 
¿Cómo describir con estas palabras huidizas, que me niegan sus servicios y 
amenazan con interceptar mis pensamientos para depositarlos en el almacén 
de las quimeras? 

El pintor a quien fuera dado entrever colores desconocidos, ¿con qué los 
pintaría? Es un cristal indestructible, de una transparencia infinita, de una lu-
minosidad casi insostenible (un grado más me aniquilaría) y más bien azul; un 
mundo, un mundo distinto de un resplandor y de una densidad que despiden 
al nuestro a las sombras frágiles de los sueños incompletos. 
Él es la realidad, él es la verdad, la veo desde la ribera oscura donde aún es-
toy retenido. Hay un orden en el universo, y en su vértice, más allá de este 
velo de bruma resplandeciente, la evidencia de Dios; la evidencia hecha pre-
sencia y la evidencia hecha persona de Aquel mismo a quien yo habría nega-
do un momento antes, a quien los cristianos llaman Padre nuestro, y del que 
me doy cuenta de que es dulce; con una dulzura semejante a ninguna otra, 
que no es la cualidad pasiva que se designa a veces con ese nombre, sino 
una dulzura activa que quiebra, que excede a toda violencia, capaz de hacer 
que estalle la piedra más dura y, más duro que la piedra, el corazón humano. 

Su irrupción desplegada, plenaria, se acompaña de una alegría que no es 
sino la exultación del salvado, la alegría del náugrafo recogido a tiempo; con 
la diferencia, sin embargo, de que es en el momento en que soy izado hacia 
la salvación cuando tomo conciencia del lodo en que, sin saberlo, estaba hun-
dido, y me pregunto, al verme aún con medio cuerpo atrapado por él, cómo 
he podido vivir allí, respirar allí. 

Al mismo tiempo me ha sido dada una nueva familia, que es la Iglesia, que 
tiene a su cargo conducirme a donde haga falta que vaya; bien entendido 
que, a pesar de las apariencias, me queda alguna distancia que franquear y 
que no podría ser abolida más que por la inversión de la gravedad. 

Todas estas sensaciones que me esfuerzo por traducir al lenguaje inade-
cuado de las ideas y de las imágenes son simultáneas, comprendidas unas 
en otras, y pasados los años no habré agotado el contenido. Todo está domi-
nado por la presencia, más allá y a través de una inmensa asamblea, de 

entre 1967 y 1971 participó en la guerra de Vietnam, como Oficial de Inteli-
gencia del Aire. Por sus méritos alcanzó la «Vietnam Veteran Bronze Star».  

En su carrera profesional, primero fue Consejero Legal de la liga de ayun-
tamientos de Wisconsin (1975-1976); después fungió como abogado (1976-
1979); y sucesivamente como Consejero legal del gobernador del Estado de 
Wisconsin, Lee Sherman Dryfus (1979-1983). En ese período tuvo lugar su 
conversión al catolicismo, siendo recibido por la Iglesia católica en 1982.  In-
mediatamente sintió la vocación al sacerdocio, comenzando su formación co-
mo seminarista en 1983, en el Seminario Nacional Juan XXIII de Weston, 
Massachusetts. En 1988 alcanzó el título de Master of Divinity. Fue ordenado 
sacerdote el 27 de mayo de 1988. Tras una experiencia pastoral en parro-
quias, en 1993 fue secretario del obispo de Madison, monseñor William Bu-
llock, moderador de la Curia y vicecanciller. De 1994 a 1997 fue párroco de 
St. Mary of Pine Bluff, de 1997 a 1999 rector de la catedral de San Rafael de 
Madison. De 1997 a 2000 fue vicario general. En el año 2002 fue nombrado 
párroco de San Bernardo en Middleton. Es prelado de honor de su Santidad 
desde el 14 de junio de 1997 y miembro de la Orden Ecuestre del Santo Se-
pulcro de Jerusalén. Actualmente es vicario general de la diócesis de Madison 
y rector de la catedral de San Rafael. 

 
Actor y cantante Eduardo Verástegui y su conversión 

  
Autor: Jorge Enrique Mújica, lc  
 
Del mundo de la fama al mundo de la fe 
Empezó a trabajar a los 17 años cantando en un grupo que se llamaba 

“Kairo”. Viajes, discos, videos, telenovelas en México … La fama fue subiendo 
y cumpliéndose sus “sueños”. Ya sin el grupo siguió cantando como solista. 
En uno de sus viajes México-E.U. le conoció un director de casting de la 
“Century Fox” y lo contrató para grabar películas en Hollywood. Con 28 años 
y jornadas de estudio de ocho horas al día, a los siete meses aprendió inglés. 
La maestra, para su sorpresa, resultó ser una católica convencida que sem-
bró en él la inquietud por buscar la verdadera felicidad. “Después de doce 
años de carrera, de lograr todos esos sueños que pensé me iban a dar la feli-
cidad, de haber llegado de un pueblo chiquito a Hollywood, de hacer una pelí-
cula en inglés, de tener doce managers, publicistas, agentes, abogados, todo 
tipo de personas trabajando para mí para lanzar el próximo “latin lover, Don 
Juan, casanova”; y de pronto ¡confundido porque no era feliz! ¡Y claro: mexi-
cano, católico practicante; según yo practicaba porque iba a misa una vez al 
año y traía un Rosario colgado!” Así narró hace poco el comienzo de su con-
versión a un grupo de jóvenes que le escuchamos pasmados. 

“Si amas tanto a Dios como dices – le dijo la maestra –, traes el Rosario, 
tienes una Virgen en tu casa, vas a misa una vez al año y crees que lo estás 
sirviendo, ¿por qué le insultas tanto?; ¿por qué rompes este mandamiento 
…?  Desde ahí empezaron las lágrimas. Tres meses de llorar y llorar. Por la 
gracia de Dios me di cuenta de que estaba viviendo en una incoherencia total, 
contradicciones todo el tiempo. Así es que dejé todo: mis manager, mi carre-
ra; fui a hablar con un sacerdote …” 
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Fue tan fuerte la acción de la gracia de Dios que estuvo a punto de meter-
se en un seminario. Pero el consejo del sacerdote le impulsó a otra misión: 
fundar una productora de cine. “Allí donde está la oscuridad, ahí es donde 
debes estar porque si Dios cerró los ojos ahí necesitamos ser una luz en la 
oscuridad”, le subrayó el padre. 

Para colmo le dio un libro que le cambio la vida (“Roma, dulce hogar”): 
“Cuando cerré ese libro, hace tres años, empecé a asistir a misa todos los 
días. Ese libro me ayudó mucho a discernir: o es realmente Dios o no lo es. Y 
si sí es (que me quedó bien claro por la gracia de Dios que estaba actuando 
en ese momento) quiero estar ahí en ese momento todos los días del resto de 
mi vida. Me fui a un retiro como cinco días y ahí fue donde salió la idea de 
armar “Metanoia films”, porque la palabra metanoia, conversión en griego, era 
lo que estaba pasando. Dejar todo lo que en un momento pensé que iba a ser 
la felicidad para seguir a Dios y entregar mi vida completa a Dios, que yo creí 
que iba a ser en el seminario, como monje de clausura o algo así y Dios me la 
puso de manera diferente”. 

Pero no paró todo ahí. Con la productora lista, contratos jugosos rechaza-
dos, dispuesto a promocionar los valores, se empezaron a sentir las pruebas 
por la falta de dinero: Sabía que Dios lleva a los hombres a las aguas profun-
das no para ahogarlos sino para limpiarlos pero ¡ya nos andábamos ahogan-
do!  En noviembre de 2004, invitado por el amigo sacerdote, fue a Roma, sa-
ludo a Juan Pablo y le presentó “Metanoia films”. Una semana después cono-
ció a Sean, un católico que le compró parte de la compañía y le dio el dinero 
para hacer la película: “¡Justamente una semana después de haber conocido 
al Santo Padre! Para nosotros fue un milagro clarísimo”. Como la temática lo 
exigía, antes de iniciar el rodaje decidió ir a una clínica de abortos para plati-
car con alguna chica. “Cuando llegué empecé a ver a estas chavas entrando; 
niñas de 15 a 23 años, en su mayoría latinas… ¡No pude ni hablar! Obvia-
mente ni decirles “Fíjate que estoy haciendo una película, me gustaría saber 
el dolor que traes para…” ¡No pude! Se me cerraron los labios y lo único que 
hice fue observar la gente que estaba fuera tratando de convencerlas con sus 
panfletos, con todo lo que les estaban platicando”. 

Al final terminó hablando con una joven que le había reconocido. Se la 
llevó a otro sitio, y a platicar y platicar. Le enseñó un video pro vida, le regaló 
cosas, le habló de la belleza de ser portadora de una vida… Al final la joven 
se subió al auto de su marido y no aborto. Tras filmar la película, el esposo de 
la chica le habla y le pregunta si pueden llamar al niño: “Eduardo”. Verástegui 
fue al hospital, llevó sacerdote y bautizaron al niño. “Una de las excusas que 
tenían para abortar era que la niña anterior había salido con los ojitos un poco 
malos; el segundo hijo les salió con una burbuja en la cabeza y pensaron que 
el tercero también les iba a salir así y nada, gracias a Dios el tercero fue el 
que salió físicamente sano. Me quedó muy claro que fue la gracia de Dios y 
que a uno lo utiliza simplemente como un instrumento, pero ha sido la cosa 
más bella que he hecho en toda mi vida…” La idea de la película “Metanoia 
films”es salvar muchas vidas. Que cualquier chica embarazada que quiera 
abortar y vea la cinta, quede tocada en su corazón y cambie su decisión. 

La historia de Eduardo Verástegui es una de esas conversiones que recla-
man examen de conciencia y exigen revisión de la propia vida. “¿Si el pudo, 

tradición, empieza a llenarse de problemas. Los estudios van mal, se escapa 
muchas veces de la escuela, nada parece interesarle de veras, menos un 
apasionado amor al arte, al dibujo, a las formas arquitectónicas. 

Como no tiene la menor idea de lo que sea el pecado, vive la adolescencia 
con una libertad moral ilimitada, lo cual le permite hacer nuevas experiencias, 
sin escrúpulos, sin remordimientos. La vida es bella, aunque también hay que 
ganarse el pan, hay que situarse en el mundo del trabajo... cuando uno no 
tiene el menor deseo de trabajar. 

Su padre habla con él seriamente, y le invita a probar en el mundo del pe-
riodismo. André recoge noticias, redacta los primeros artículos. También hace 
las primeras experiencias como político, y consigue arrastrar a un buen grupo 
de jóvenes al partido socialista. 

Cuando André tiene alrededor de 18 años, inicia una curiosa amistad con 
un joven mayor que él. Amistad extraña, pues aquel joven de unos 23 años, 
Willemin, había recuperado la fe después de haberla perdido a los 15 años, y 
tenía puntos de vista muy diferentes de los del hijo de Ludovic Oscar Fros-
sard. 

Se establece entre los dos una profunda simbiosis. André y Willemin discu-
ten, discuten, para ver quién arrastra al otro a su partido. Parece que hay un 
empate total, pues después de cada conversación los dos mantienen, inamo-
vibles, sus respectivos puntos de vista. 

El tiempo pasa, y André ya tiene 20 años. La vida no le resulta desagrada-
ble, y las aventuras amorosas le permiten satisfacciones pasajeras e inten-
sas. El verano de 1935, sin embargo, se prepara una sorpresa, algo inespera-
do, algo extraño. 

Es el día 8 de julio. André acaba de conocer a una chica alemana que 
“promete” una buena aventura amorosa (sin mayores compromisos). Está 
muy ilusionado y satisfecho con lo que la vida le está dando. Willemin lo invita 
una tarde a cenar juntos. Antes quiere rezar en una iglesia. Cogen el coche, y 
vagan por las calles de París. 

¿Cuál es el estado de ánimo de André en ese momento de su vida? Según 
sus palabras, todo “va bien”. “Mi salud es buena; soy feliz, tanto como se pue-
de ser y saberse; la velada se presenta agradable, y espero” (“Dios existe”, p. 
151). 

Willemin detiene el coche junto a una iglesia. Le pide a André que aguarde 
unos momentos, que tiene que hacer algo allí dentro. André espera tranquilo, 
indiferente. El tiempo pasa, y Willemin tarda en salir. Al final, André se decide 
a entrar para buscar a su amigo, para ver por qué tarda tanto. 

Leamos un párrafo de su entrada: “Ateo tranquilo, nada sé evidentemente 
cuando, cansado de esperar el fin de las incomprensibles devociones que 
retienen a mi compañero algo más de lo que había previsto, empujo a mi vez 
la puertecita de hierro para examinar más de cerca, como dibujante, como 
mirón, el edificio en el que estoy tentado de decir que se eterniza (de hecho, 
le habría esperado, todo lo más, tres o cuatro minutos)” (“Dios existe”, p. 153). 

André está dentro de ese extraño edificio. Observa los detalles arquitectó-
nicos y artísticos de una iglesia neogótica. Busca en la penumbra a su amigo. 
Observa a un grupo de religiosas que están rezando ante Jesús Sacramenta-
do, y a algunos fieles. Sus ojos escrutan, una y otra vez, para vislumbrar a 
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nuestras vidas. Gracias María por querernos en casa. Dios te bendiga! 
 

André Frossard 
 
Autor: P. Fernando Pascual | Fuente: catholic.net  
 
Ha sido un momento breve. André sale a la calle con su amigo, que lo ob-

serva con preocupación. “¿Pero qué te pasa”? André responde: “Soy católi-
co...” Willemin está atónito. André sigue: “apostólico y romano”. Dios existe, y 
todo es verdad 

André Frossard, pensador francés del siglo XX, había nacido el 14 de ene-
ro de 1915 en Colombier-Châtelot (Francia). Su educación fue completamente 
atea o, mejor, ni siquiera atea: en su ambiente familiar se pensaba que ya era 
“anticuado” el oponerse a los creyentes, el luchar contra la religión. La religión 
no tenía ningún valor: no valía ni siquiera para ser combatida… 

Su padre, Ludovic Oscar Frossard, con sólo 28 años, había llegado a ser 
secretario general del Partido socialista francés. A los 30 años, Ludovic se 
convirtió en el primer secretario general del partido comunista. Luego volvió a 
las filas del partido socialista, y trabajó en diversos cargos políticos de impor-
tancia: parlamentario y, por muy breves periodos de tiempo, también ministro. 

André respira y acoge en casa las ideas socialistas y comunistas con la 
naturalidad de quien cree en todo lo que le dicen sus seres más queridos. Por 
eso ve extraño lo que hacen los “negros”, es decir, los cristianos que viven en 
el mundo de su infancia. No comprende por qué rezan tanto, por qué cantan. 
Sí: en las navidades los “negros” parecían más alegres, pero nada más. En 
casa Frossard las navidades eran simplemente una fiesta laica, con regalos y 
comidas especiales, pero sin recordar a nadie, sin tener el más mínimo carác-
ter religioso. 

En su región había también numerosos judíos. Pero ni cristianos ni judíos 
le hablaron nunca de Dios. Para André lo único que existía era una naturaleza 
que las “izquierdas” esperaban dominar con la ciencia y con el progreso. Lo 
demás (dioses, religiones) era el pasado, lo extraño, lo enemigo del progreso. 

En un escrito autobiográfico (“Dios existe, yo me lo encontré”, p. 26), An-
dré refleja cual era su modo de ver el mundo y la vida: “El cielo estaba vacío; 
la tierra era una combinación de elementos químicos reunidos en formas ca-
prichosas por el juego de las atracciones y de las repulsiones naturales. Pron-
to nos entregaría sus últimos secretos, entre los que no había en absoluto 
Dios”. En una fórmula que resume su ateísmo, declara: “Éramos ateos perfec-
tos, de esos que ni se preguntan por su ateísmo... El ateísmo perfecto no era 
ya el que negaba la existencia de Dios, sino aquel que ni siquiera se plantea-
ba el problema”. 

Cuando la carrera política de su padre lleva a la familia a París, André tie-
ne frente a su cama un retrato de Marx. Ese retrato le fascina. Piensa que la 
ideología de aquel hombre era algo certero, indestructible. Veía el marxismo 
como una promesa, casi una especie de religión secular, en la que no había 
un Dios padre y, por lo tanto, en la que los hombres no eran hermanos, sino, 
simplemente, “camaradas”. 

La niñez tranquila de André, su mundo de certezas de “izquierdista” por 

por qué yo no?”, se preguntarán muchos. La respuesta estará no en el fácil 
responder: “¡claro, es que el es famoso y yo no!”, sino en la actitud de corres-
pondencia a la gracia que da Dios, al amor de Dios que es el mismo para to-
dos. Cada uno actúa desde el puesto que le toca. Ninguno es innecesario 
porque en todo cuerpo tanto vale el corazón como el cerebro, la vista como el 
tacto. Todo depende del fruto que sepamos dar según el propio papel. 

 
Leonardo Mondadori 

 
De ateo radical a católico que ha decidido vivir la castidad 
 
Autor: interrogantes.net | Fuente: interrogantes.net  
 
Leonardo Mondadori es presidente del principal grupo editorial italiano. En 

un libro titulado Conversione. Una storia personale, publicado por su propia 
editorial, la famosa Editrice Mondadori, cuenta su extraordinaria experiencia 
religiosa: de ateo sin remedio a creyente que ha decidido vivir en castidad. Su 
testimonio público de fe católica ha revolucionado el ambiente laico de la cul-
tura italiana. Otro converso, Vittorio Messori, ha sido su interlocutor en un li-
bro-entrevista que se ha convertido en un best-seller en Italia. No es frecuente 
que una figura de la jet society hable en público de cuestiones espirituales. 
Menos aún, que cuente su conversión. Pero lo que más ha sorprendido es 
que detrás de todo no haya ningún episodio extraordinario, sino un largo y 
pacífico proceso que le ha hecho redescubrir, con la fe, los sacramentos, la 
oración, la dirección espiritual, la castidad... Todo ello a los 55 años y des-
pués de muchas peripecias personales a lo largo de su vida.  

El cambio empezó en 1992 y se inició cuando su empresa se disponía a 
publicar Camino, en el año de la beatificación de su autor, Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Con este motivo entró en contacto con algunos miembros del 
Opus Dei, y poco a poco se produjo su conversión. Ahora, diez años después, 
ha decidido que valía la pena dar a conocer a otros ese itinerario suyo perso-
nal. Al principio, pensaba hacerlo mediante un ensayo que diera respuesta a 
las objeciones más frecuentes que las personas de su ambiente suelen poner 
a la fe. Pero cuando envió el borrador del libro a Vittorio Messori, para pedirle 
su parecer, el escritor le sugirió que lo mejor era que simplemente contara su 
experiencia. “Como dice Evagrio Pontico -un monje del siglo IV-, a una teoría 
se le puede contraponer otra teoría, pero ¿quién puede contradecir a una vi-
da?”. Y así surgió el libro Conversione. Una storia personale, firmado por am-
bos. Una de las cosas que más llama la atención del libro, en el que Messori 
hace de cronista, intercalando también su propia experiencia personal de con-
verso, es precisamente la fuerza de la experiencia vivida. Algo que se hace 
particularmente evidente cuando Mondadori habla del divorcio y de su vida de 
divorciado, y subraya sin empacho la sabiduría de la doctrina de la Iglesia 
sobre el matrimonio, “y lo hago basándome en lo que he padecido y he hecho 
padecer".  

El motivo por el que ha querido hacer públicos esos aspectos de su intimi-
dad, a pesar de los comentarios sarcásticos que tal vez pueda producir, es la 
constatación de que en el Evangelio se encuentran las verdaderas 
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“instrucciones de uso” para el hombre. “Habré logrado mi objetivo solo con 
que uno de los lectores encuentre en las páginas del libro un poco de luz”. 

Ahora va a misa todos los domingos, tiene un director espiritual, frecuenta 
habitualmente los sacramentos y en particular la confesión, y por último, ha 
decidido -él, divorciado dos veces, hombre con fama de donjuán-, vivir soltero 
en castidad. 

 
Entrevista de Michelle Brambila, Corriere della Sera, Milán. 
-Doctor Mondadori, ¿por qué ha decidido hacer pública esta experiencia 

suya? ¿Se da cuenta de que entre los intelectuales, escritores y editores algu-
nas de sus palabras – por ejemplo las que se refieren a la obediencia al Ma-
gisterio – están terriblemente fuera de moda? 

-Claro que me doy cuenta. De no hacerlo sería un inconsciente. Pero lo 
que me da miedo no es el riesgo de ser considerado pasado de moda. Lo que 
temo es no ser comprendido. Habrá quien diga: «Ya está, seguro que tiene un 
tumor, está a punto de morir, y entonces se entrega a la religión...». 

-Sí, el tumor: otro tema delicado y personalísimo que usted no duda en 
revelar … 

He tenido dos tumores: uno en el tiroides y un carcinoma en páncreas e 
hígado. Hoy para este mal existe una terapia muy eficaz. No, la enfermedad 
no tiene nada que ver con la conversión. 

-En resumen: usted ha tenido que afrontar escarnios y perfidias. Y aun así, 
ha decidido salir al descubierto. ¿Por qué? 

-Porque si un solo lector encuentra, en las páginas de Conversión, un poco 
de luz, habré conseguido mi objetivo. 

-Vittorio Messori, otro converso, escribe en el libro que su vida cambió tras 
una experiencia particular, tal vez – hace intuir – tras algo que se parece a 
una experiencia mística. ¿También a usted le ha sucedido algo similar? 

-No, ninguna experiencia mística. Para mí ha sido un continuum, una sen-
sibilidad que ha ido creciendo. Con muchas caídas, entendámonos. Pero tam-
bién con la voluntad de volver a levantarse siempre. 

-Habrá un día, un encuentro, un rostro, un lugar, en fin, un hecho del que 
todo haya comenzado. ¿O no? 

-Sí, recuerdo un desayuno con Pippo Corigliano, responsable de Relacio-
nes públicas del Opus Dei. Hablo de 1992, y yo, en aquella época, no me in-
teresaba lo más mínimo por la religión, ni mucho menos por la Iglesia. Pero 
sentía que mi vida estaba, ¿cómo decir?, llena de errores. Llevaba ya a mi 
espalda dos divorcios, tres hijos de mujeres distintas... Corigliano me impactó 
mucho. Decidí encontrarme con él otras veces. Empecé a pedirle algún con-
sejo. Fue muy discreto. Me dijo: «Si estás abierto a estas cosas, te propongo 
que vayas a hablar con un sacerdote que conozco». 

-¿Y acudió a él? 
-Naturalmente. Un sacerdote excepcional. Me tuvo un gran respeto. Empe-

cé a fiarme de él, a seguir sus sugerencias. Y, poco a poco, siguiendo lo que 
me decía, me di cuenta de que encontraba las respuestas que buscaba. Fui 
presa de un gran entusiasmo, quería cambiar mi vida de golpe. Y él, con gran 
realismo, me frenaba: «No tengas prisa – me decía –, Dios no te pide imposi-
bles, procede con calma». No he dejado nunca a este sacerdote, que es en 

hacia Oklahoma City. Cuando mirè el cielo oscuro oré otra vez silenciosamen-
te, “Oh Dios si tú nos estás arrastrando hacia la Iglesia Católica, danos una 
señal y por favor hazla grande!” 

Al mismo tiempo, sin yo saberlo, Joetta estaba mirando fijamente la venta-
na del pasajero y silenciosamente orando: “Bendita Madre, si tù eres real, ne-
cesitamos saberlo sin ninguna duda” De repente, escuché a Joetta decir con 
voz entrecortada: “Oh mi, Larry, Larry, mira!” Cuando mira a la derecha vi lo 
que parecía una cadena de estrellas cayendo en cámara lenta en ángulo 
hacia abajo de derecha a izquierda. Justo antes que las estrellas tocaran el 
horizonte, salían disparadas hacia arriba y luego caían hacia abajo hacia la 
tierra otra vez cayendo derecho en el centro de la autopista. Usualmente una 
estrella fugaz se tira hacia abajo y se mueve tan rápidamente que no tienes 
tiempo de decirle a nadie. Nos quedamos sin palabras, porque ambos los vi-
mos! Finalmente Joetta rompió el silencio: “Vistes eso, no es así?” Ambos 
estábamos visiblemente conmovidos. 

Puse un cassette de una cantante católica Dana en el cual ella canta so-
bre el Rosario, y por la siguiente hora y treinta minutos oramos el Rosario con 
ella. Terminamos justo cuando llegamos a la salida de la carretera que nos 
lleva hacia nuestra rectoría. Cuando volteamos en el freeway y nos dirigíamos 
sobre una pequeña colina, allí, posada en la carretera en frente de nosotros 
estaba la más hermosa, enorme, luna que alguna vez hayamos visto. Como 
el atardecer, esta parecía literalmente estar sentada en la mitad de la carrete-
ra y extenderse tan alto en el cielo como podría el cielo. Por dos y media mi-
llas, lo observamos en completo silencio. 

Cuando volteamos a nuestra vía de acceso, la luna desapareció. “Joetta, 
què te recuerda todo esto? “Apocalipsis Capítulo 12” ella dijo: “una gran y ma-
ravillosa señal apareció en el cielo: una mujer cerca del sol, con la luna deba-
jo de sus pies y una corona de 12 estrellas sobre su cabeza”. Hasta ese mo-
mento supimos que no solo el Espíritu Santo nos estaba llevando a la Iglesia 
Católica, sino que Maria estaba dirigiendo el camino. 

Dos meses más tarde Joetta y yo nos arrodillamos en una pequeña Capilla 
de la Universidad del Campus Tulsa y oramos la Consagración al Corazón 
Inmaculado de María. Nuestro amor por ella es sin límites. Yo tenía miedo 
que ella pudiera de alguna manera alejarme de mi amor a Jesús, pero lo que 
he encontrado es que mi amor por Cristo ha profundizado más allá de la me-
dida. Verdaderamente nuestra copa rebosa! 

El 12 de Septiembre de 1997, yo entregué mis papeles de ordenación al 
Obispo Bruce Blake de la Iglesia Metodista Unida. Al hacer esto yo abandoné 
30 años de Ministro Protestante para convertirme en Católico. Para muchos 
de mis colegas este fue un horrible error, pero para Joetta y para mi fue:  
“Regreso a casa”. 

En Enero hicimos una peregrinación a Roma para simbolizar nuestro de-
seo de colocarnos bajo la autoridad del Papa Juan Pablo II y la Iglesia Católi-
ca Romana. En Marzo, Joetta y yo hicimos una peregrinación a un lugar Ma-
riano en el Este de Europa para agradecerle a la Bendita Madre de traernos 
dentro de la Iglesia. Ahora estamos esperando con gran anticipación para ser 
recibidos en completa comunión en la Iglesia Católica esta próxima Vigilia 
Pascual. Esta será la culminación de 23 meses de odisea que transformó 

10 23 



Varios Regresando a casa 

adicción que no podíamos satisfacer. Una pregunta solo nos dirigía hacia otra 
y otra. Esta fue una experiencia maravillosa. 

Empezamos a ir a dormir tarde y a despertarnos temprano tratando de 
repletarnos mucho leyendo lo mayor posible durante el día. Decidimos maxi-
mizar nuestro tiempo. Empecé a dejar a Joetta a su trabajo y a recogerla para 
a sí poder leer en voz alta hiendo y viniendo. La recogería a la hora del lon-
che, poner un par de sillas de jardín y bandejas de TV en la maletera y mane-
jar al parque para a sí poder leer sin interrupciones. Tomamos turnos – uno 
podía comer mientras el otro leía en voz alta. Lo hicimos todo juntos. Dios 
estaba graciosamente hablándonos a los dos juntos. Atrayéndonos al mismo 
paso profundamente dentro de él mismo. 

Leímos el Catecismo de tapa a tapa. El Catecismo es el más grande traba-
jo teológico sistemático que hemos leído. Respuestas a largas búsquedas 
después de preguntas llegan como lluvia torrencial. 

Recuerdo un Sábado por la mañana en particular. Ambos nos desperta-
mos a las 4 de la mañana. Nos sentamos en la cama con la Biblia en una ma-
no y el Catecismo en la otra. Yo dije: “Joetta, escucha esto. Esto es fantásti-
co. Esto trae todo en enfoque!” Antes de que yo termine, Joetta me interrum-
pe y dice, “Larry, espera, espera. Escucha esto!” Ella entonces leyó de una 
sección diferente del Catecismo. Leíamos versículos de la Escritura probados, 
íbamos a los escritos de los Padres de la Iglesia Primitiva y luego chequeaba-
mos un comentario. Antes de que nos diéramos cuenta, era la una de la tar-
de! Éramos como esponjas. Ediciones tales como la presencia real de Cristo 
en el pan y en el vino, el rol de María en la Iglesia, oraciones a los santos, 
Escritura y Tradición como autoridad vs. Sola Scriptura, Autoridad Papal, Pur-
gatorio y Salvación como un proceso vs. Salvación como un trabajo completa-
do, empezamos a ver una nueva luz. Fue como encontrar todas las piezas 
perdidas en un gran rompecabezas Teológico. El dibujo completo se empeza-
ba a ver claro. 

El Señor nos estaba conduciendo por dos caminos simultáneamente: uno 
intelectual y el otro emocional. Habíamos estado rezando el Rosario, estacio-
nándonos en el sofá de Bob y Johanna, preguntando pregunta tras pregunta 
acerca de la Doctrina Católica, tradición y cultura. Le pedimos al Señor que 
algo nos revele si El nos estaba conduciendo a la Iglesia Católica, porque na-
da de esto nos daba ningún sentido a nosotros. Habíamos estado toda nues-
tra vida en Iglesias Protestantes y estuvimos bastantes contentos en nuestro 
ministerio. Necesitábamos desesperadamente saber acerca de la Iglesia a la 
cual Dios nos estaba llamando, por lo que tres cortas semanas antes de 
nuestra conversión yo roe esta oración “Padre, si tu nos estás arrastrando 
hacia la Iglesia Católica, quiero una señal, y la quiero grande”. 

Varios días más tarde, estábamos regresando a casa de un viaje corto a 
Dallas. Vimos el más grande y vívido sol que nadie haya visto. Este fue de 
horizonte a horizonte y parecía que estábamos manejando derecho dentro de 
esto. Un indescriptible orden de colores – naranja, rojo, rosado. Esto fue mag-
nífico, tanto que nuestro joven nieto que estaba durmiendo atrás se sentó y 
dijo: “Abuelo, Abuelo, tú ves eso? No es hermoso?” Tan brillante como era 
pudimos mirarlo directamente. 

Cuando el Sol bajó pusimos un cassette del Dr. Scott Hahn y continuamos 

este momento mi director espiritual. 
-¿Qué le ha convencido de que el cristianismo es verdadero? 
-La constatación de que el Evangelio es realmente el libro de instrucciones 

para el uso del hombre; que Jesucristo es de verdad la respuesta a todos 
nuestros interrogantes; que sólo quien sigue a Cristo se realiza plenamente. 
Ésta ha sido la primera prueba que he hallado. A ella se le añadió después 
otra prueba más: la oración. He experimentado que, cuando se pide algo a 
Dios con sinceridad y con intención recta, siempre se es atendido. 

-Usted en el libro cuenta con emoción el retorno a la confesión. 
-Sería más apropiado decir el descubrimiento de la confesión. Sí, fue un 

gozo inmenso. Me recordó cosas que había reprimido. Y también me sentí en 
paz con Dios. Feliz. Feliz como lo fui en mi verdadera Primera Comunión, en 
Nueva York, la vigilia de Navidad de 1993. 

-Hoy son muchos los que vuelven a la religión escogiendo un camino per-
sonal, una especie de relación privada con Dios. Usted en cambio ha escogi-
do la mediación de la Iglesia. ¿Por qué? 

-Es una cuestión sobre la que nunca he tenido dudas. La Iglesia ha queda-
do como el último baluarte contra las locuras de nuestro tiempo. Sé que paso 
por ser una persona un poco extravagante cuando, por ejemplo, hablo de cas-
tidad pre-matrimonial. Pero, ¿acaso darse por entero a sí mismo por primera 
vez sólo después de la boda no es un cemento extraordinario para un matri-
monio? ¿Es que la lógica de hoy, por la cual todo está permitido en este cam-
po, ha hecho a los hombres más felices? También aquí la realidad, la vida, 
me ha demostrado que quien sigue la ortodoxia católica presente desde hace 
2.000 años no es defraudado. 

-¿Tiene aún miedo a la muerte? 
Tengo miedo de la muerte física, es decir, me da miedo pensar en el mo-

mento en que moriré. Pero me digo: ¿por qué Jesús se hizo crucificar? O el 
cristianismo es un engaño, o bien en la crucifixión está nuestra salvación. 

-¿No teme que sea un engaño? 
No. Yo, la prueba de que Jesús existe, la tengo. Y si está ahora, estará 

también después de nuestra muerte. Cómo será este después yo no lo sé. 
Pero estoy cierto de que, para quien está en paz con Dios, será muy hermoso 

 
Roger de Taizé 

 
Autor: Mª Victoria Giménez | Fuente: arvo  
 
El Hermano Roger, fundador de la comunidad ecuménica de Taizé, dio 

testimonio de su conversión al catolicismo. El mismo cardenal Joseph Ratzin-
ger le dio la comunión …  El mismo cardenal Joseph Ratzinger le dio la comu-
nión justo cuando enfocaban las cámaras de televisión. A partir de ese mo-
mento, los comentarios fueron extendiéndose, en la convicción de que acaba-
ba de producirse “una noticia de alcance”.  

No se había confirmado nunca, pero circulaba desde hacía tiempo el ru-
mor de que el Hermano Roger se había hecho católico. El hecho de que no 
se haya hecho público antes esa conversión tendría que ver, según fuentes 
no oficiales, con una petición del propio Juan Pablo II cuando visitó Taizé a 
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finales de los años 80.  En aquella estancia, al parecer, Roger habría comuni-
cado al pontífice su intención de hacerse católico, pero el propio Papa le 
habría pedido que no hiciese pública su condición de católico para fortalecer, 
desde su posición de máximo responsable, la importante labor ecuménica de 
su comunidad.  

Taizé recibió elogios de Juan Pablo II cuando estuvo en el pequeño pueblo 
francés que alberga la comunidad. Se palpó entonces una sintonía interpreta-
da desde todo el mundo como uno de los numerosos gestos, protagonizados 
por el Papa, de acercamiento a las otras confesiones cristianas. En cualquier 
caso, se trata de una conversión personal que no ha alterado nunca la plurali-
dad de los monjes que custodian el gran templo ecuménico del este de Fran-
cia, donde unos son católicos y otros protestantes.  Aunque no hay ortodoxos, 
también son acogidos estos cristianos en los sucesivos encuentros de oración 
que se organizan.  

Scott y Kimberly Hahn:  
Conversión de un matrimonio presbiteriano 

 
Autor: interrogantes.net | Fuente: interrogantes.net  
 
Scott y Kimberly Hahn son un matrimonio norteamericano que ofrece el 

testimonio de su conversión al catolicismo. Ofrecemos a continuación algunos 
párrafos autobiográficos -alternando marido y mujer- tomados del libro "Roma, 
dulce hogar", publicado en castellano 

 ... 
Un mes más tarde, Jack me invitó a una especie de retiro. “No, gracias, le 

dije, tengo otros planes”. Pero él añadió que Kathy estaría allí, todo el fin de 
semana. Hombre astuto. Mis “otros planes” podían esperar.  

Quien dirigía el retiro presentó el Evangelio de un modo simple pero a la 
vez motivador. La primera noche nos dijo: “Mirad bien la cruz; y si sentís la 
tentación de no tomaros en serio vuestros pecados, mirad la de nuevo de ma-
nera larga e intensa”. Me hizo caer en la cuenta, por primera vez en mi vida, 
de que, en efecto, eran también mis pecados los que habían clavado a Cristo 
en la cruz. A la noche siguiente nos retó de otro modo. Nos dijo: “Si tenéis la 
tentación de mostraros indiferentes ante el amor de Dios, mirad de nuevo la 
cruz, porque el amor de Dios es el que envió a Cristo a la cruz por vosotros”. 
Hasta ese monumento yo había considerado el amor de Dios como algo pura-
mente sentimental. Pero la cruz no tiene nada de sentimental. Aquel hombre 
nos llamó luego a comprometernos con Cristo, y vi a un buen grupo de com-
pañeros a mi alrededor y responder que sí, pero yo me contuve. Pensé: “No 
quiero dejarme llevar por la emoción. Prefiero esperar. Si esto es cierto hoy, 
también lo será mañana dentro de un mes”.  

Así que regresé a casa posponiendo mi decisión de ofrecer mi vida a Cris-
to. En el retiro había comprado dos libros: “Sepa por qué cree”, de Paul Little, 
y “Mero cristianismo”, de C. S. Lewis, y una noche, casi un mes después, los 
leí de un tirón. Ambos dieron respuesta a muchas de mis preguntas acerca de 
la existencia de Dios, los milagros, la Resurrección de Jesús y la veracidad de 
las Escrituras. A eso de las dos de la mañana, apagué la luz, me di media 
vuelta en la cama y recé: “Señor Jesús, soy un pecador. Creo que moriste 

Cuanto más cercana Joetta miraba su Rosario, menos le gustaba la pieza 
del centro. “Este parece un ídolo. Creo que llamaré Rosarios Dos Corazones 
y veré si ellos me lo pueden cambiar por algún otro” 

“Puede venir” la voz en la otra línea le dijo, “ El trabajo de Bob está garanti-
zado. Y él estará feliz de reemplazárselo con algo que le guste”. Cuando lle-
gamos, la esposa de Bob, Johanna le preguntò a Joetta què estaba mal con 
el Rosario “Es la pieza del centro” Joetta le dijo, “no me gusta la pieza del 
centro” Johanna la miró extrañada, “ qué es lo que no te gusta?” “Bueno, este 
parece tan, tu sabes, católico!” 

“El Rosario”, Johanna sonriò, “es Católico!” Mientras Joetta miraba las pie-
zas de centro Bob me estaba contando qué les pasó a ellos en una peregrina-
ción a un lugar de aparición en Europa. Yo le grité a Joetta, “Ven aquí y escu-
cha esto. No vas a creer esta historia!” Ellos eran los primeros católicos con 
los que habíamos pasado algún tiempo, después de la hermana Mónica Ma-
ría y el Padre Vima. 

Bob compartió con nosotros cómo Dios a través de María transformó sus 
vidas. Mientras èl contaba su historia, lágrimas rodaban por su cara. El dijo 
que no había parado de llorar desde que había regresado de su peregrina-
ción. En sus palabras, su corazón “se ablandó”. Cuando estuvieron de regre-
so Bob fue y renunció a su trabajo en Amoco. El fuè un técnico laboratorista y 
había estado en la compañía por más de 21 años. No muy lejos de esto, Jo-
hanna renunció a su trabajo en el Tulsa University. Dios los estaba llamando 
a una obediencia completa y dependencia de Èl. 

Durante este tiempo, Bob encontró una monja quien le mostró como hacer 
Rosarios. Bob decidió hacer 2 Rosarios: uno para agradecerle a Marìa por 
guiarlo hasta Jesús y otro para agradecerle a Jesús por salvar su alma. El 
resto es historia. Todos los Rosarios de Bob son amorosamente hechos a 
mano. El mira cada cuenta como una oración enviada a María para convertir y 
atraer almas a Jesús. Mi conversión y la de Joetta son el resultado directo de 
aquellas oraciones. 

Después de nuestro encuentro con Bob y Johanna, Yo estaba emocional-
mente sacudido. Mientras manejamos a casa ninguno de los dos dijo una pa-
labra. Fue como si los dos hubiéramos experimentado una epifanía. No lo 
puedo explicar. Yo me sentía como si hubiera estado en la presencia de Je-
sús. Como no quería ir directo a casa me desvié hacia Taco Bueno para con-
seguir algo para tomar. Cuando nos sentamos mirándonos el uno al otro las 
lágrimas empezaron a rodar sobre nuestras caras. ¿Qué nos estaba pasan-
do? ¿Qué estaba Dios pidiendo de nosotros?  

Nuestras vidas estaban literalmente siendo empujadas hacia la Iglesia Ca-
tólica. Regan nos había presentado a los propietarios de la Tienda de Libros 
Católica local, por lo que decidimos ir allá por más información. Lee y Anita 
amorosamente nos dieron la bienvenida y nos señalaron lo que exactamente 
necesitábamos. Cuando calculamos nuestro Impuesto a la Renta al final del 
año, descubrimos que habíamos gastado más de $5,000 dólares en libros, 
cassettes, videos, y otros materiales en busca de verdades espirituales! No 
podíamos obtener suficiente. Estábamos en la Tienda de Lee tres o cuatro 
veces al día. “Estamos aquí por nuestros útiles católicos” Lee y Anita solo po-
dían reír y recomendarnos otro libro, cassette o video. Esto era como una 
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Inmaculado de María. Cuando yo empezè a leer la oración el pelo de atrás de 
mi cuello se me erizó. “Inmaculado Corazón de María, yo te consagro mi cuer-
po y mi alma ....” Yo parè a mitad de la oración. La rabia llenó mi corazón. 
¡Esta oración es demoníaca! Yo dije: “tú no das tu alma tu alma a ninguno 
solo a Jesús. Dile a Regan que ella puede ir a la Conferencia pero cualquier 
cosa que ella haga que no ore esa oración! Dentro de 3 días algo profundo 
dentro de mi espíritu me dijo que yo había cometido un error terrible. Remor-
dimientos por lo que había dicho inundó mi alma. 

Decidí llevarle una copia de la oración al Padre Vima “No entiendo esta 
oración” yo dije: “cómo en el mundo puedes tu darte a ti mismo a Marìa en 
esta forma?” Con una chispa en sus ojos el padre Vima dulcemente me dijo: 
“Larry, alguna vez has sostenido a Joetta en tus brazos y le has dicho:” Te 
amo, te adoro, yo venero el piso que tu caminas?” “Si” contesté cautelosa-
mente. “La has mirado amorosamente a los ojos y le has asegurado tu com-
pleto amor y devoción? Le has dicho palabras como, “ Soy completamente 
tuyo ahora y para siempre?” “Todo lo que soy y todo lo que espero ser te lo 
debo a ti?” Yo estaba empezando a entender este punto. “ Si la verdad fuese 
conocida” yo admitía “yo he usado exactamente esas palabras”. 

“Los Católicos”, el continuó, “nunca le diríamos a Marìa: ‘Te adoramos’. 
Nosotros la veneramos. La honramos. Pero, nunca podríamos decir ‘te 
adoramos’ porque la adoración ésta reservada solo a Dios. Esto es algo que 
solo le damos a Jesús. Nosotros lo adoramos. El es el Rey de Reyes y Señor 
de Señores, y no hay nadie igual a El. Nosotros creemos que Maria, como 
Madre de Dios, nos ama y nos cuida. Lo que decimos en la oración es: ‘ Todo 
lo mìo, yo lo coloco en tus manos y te pido que me lleves a tu hijo, Jesús’ . 
María siempre nos conduce hacia Jesús “. 

Cuando escuché al Padre Vima empecé a comprender lo equivocado que 
yo había estado. Dos emociones me envolvieron simultáneamente: vergüenza 
y júbilo. Vergüenza por mi rápida determinación y jubiloso por las posibilida-
des que se me estaban abriendo. 

Me fui a casa y encontré el periódico Mariano. Yo lo había colocado en un 
cajón de mi tocador y empecé a leerlo. Mientras leía lo que se reportaba que 
María decía me llamó la atención sobre lo bíblicamente basados que eran sus 
mensajes: Oración, arrepentimiento, ayuno, conversión de tu vida a Cris-
to. Este no era obviamente el trabajo de Satanás. Yo me maravillaba fuerte-
mente: ‘Podría ser esto la Madre de Dios? Si fuera así, lo que había dicho era 
importante y digno de nuestra consideración. Uno de sus más frecuentes afir-
maciones era algo confuso: “Recen el Rosario todos los días” Joetta y yo no 
sabíamos nada acerca del Rosario. Quizás era el momento de descubrir que 
esta oración estaba por todas partes. 

Como Regan estaba hiendo a la Conferencia Mariana, Joetta le dio algo 
de dinero para comprar un Rosario. Su relación se volvió tirante y emocional-
mente cargada por Marìa, y Joetta sintió que si ella le permitía a Regan mos-
trarle cómo contar las hileras del Rosario, esto por lo menos las mantendría 
dialogando. Cuando Regan le diò a Joetta su Rosario, ella dijo: “Es grandioso 
que el hombre que confeccionó este Rosario vive justo a las afueras de Tulsa, 
en Claremore, Oklahoma. Si tienes algún problema con el Rosario , ésta ga-
rantizado” . 

para salvarme. Quiero entregarte mi vida ahora mismo. Amén”. Y me dormí. 
No hubo coros angélicos, ni trompetas, ni siquiera una descarga de emocio-
nes. Todo pareció tan irrelevante... Pero por la mañana, cuando vi los dos 
libros, recordé mi decisión y mi oración, y supe que algo había cambiado.  

Fulton Sheen había escrito que apenas habrá en Estados Unidos un cen-
tenar de personas que odien a la Iglesia Católica, pero hay millones que odian 
lo que erróneamente suponen que es y dice la Iglesia Católica. Nosotros dos 
creíamos que estábamos en primer grupo, aunque en verdad éramos del se-
gundo. 

Me dedicaba con especial entusiasmo a los católicos, por compasión hacia 
sus errores y supersticiones. Me alarmaba su ignorancia, no sólo de la Biblia, 
sino de las enseñanzas de su propia Iglesia. Me daba la impresión de que los 
estaban tratando como conejillos de indias en sus programas de catequesis. 
Por tanto, hacerles ver los errores de su Iglesia resultaba tan fácil como acer-
tar a patitos de plástico metidos en un barril. 

Trabajaba como formador en el seminario presbiteriano local. El tema de 
mi clase era el evangelio de San Juan. Cuando llegué al capítulo sexto tuve 
que dedicar varias semanas a los versículos 52 a 58. “Los judíos discutían 
entre sí diciendo: ‘¿cómo puede éste darnos a comer su carne?’. Jesús les 
dijo: ‘Os aseguro; si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. Porque mi carne es ver-
dadera comida y mi sangre verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe 
mi sangre permanece en mí y yo en él. Como el Padre que me envió vive y yo 
vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí. Este es el pan que baja 
del cielo, no como el que comieron vuestros padres y murieron; el que come 
este pan vivirá eternamente (…). Después de esto muchos de sus discípulos 
se apartaron y no volvieron con Él. Por esto preguntó Jesús a los doce: 
‘¿También vosotros queréis marcharos?’ Pero Simón Pedro le respondió: 
‘Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”. 
Inmediatamente empecé a cuestionar lo que mis profesores me habían ense-
ñado, y lo que yo mismo estaba predicando a mi congregación, acerca de la 
Eucaristía como un mero símbolo — un profundo símbolo, es cierto, pero sólo 
un símbolo —. Después de mucha oración y mucho estudio, vine a darme 
cuenta de que Jesús no podía hablar simbólicamente cuando nos invitó a co-
mer su carne y beber su sangre; los judíos que le escuchaban no se hubieran 
ofendido ni escandalizado por un mero símbolo. Además, si ellos hubieran 
malinterpretado a Jesús tomando sus palabras de forma literal — mientras Él 
hablaba sólo en sentido metafórico —, le hubiera sido fácil aclarar al Señor 
ese punto. De hecho, ya que muchos de sus discípulos dejaron de seguirle 
por causa de esa enseñanza, Jesús hubiera estado moralmente obligado a 
explicar que sólo hablaba simbólicamente. 

Les había hecho ver a mis feligreses que el único momento en el que Cris-
to utilizó la palabra alianza fue cuando instituyó la Eucaristía. Y sin embargo, 
nosotros sólo recibíamos la Comunión cuatro veces al año. Aunque al princi-
pio les resultó raro a todos, propuse al consejo de ancianos la idea de la co-
munión semanal. 

Uno de ellos me replicó: 
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—Scott, ¿no crees que celebrar la Comunión cada semana puede conver-
tirla en una rutina? Al final, la familiaridad podría engendrar indiferencia. 

— Dick, hemos visto que la Comunión significa la renovación de nuestra 
alianza con Cristo, ¿correcto? 

— Correcto. 
— Pues entonces, déjame preguntarte lo siguiente: ¿preferirías renovar tu 

alianza matrimonial con tu esposa sólo cuatro veces al año …? Después de 
todo, podría convertirse en pura rutina, y la rutina engendrar indiferencia … 
Dick se rió a carcajadas. 

— Entiendo lo que quieres decir. 
La comunión semanal fue aprobada por unanimidad. Celebrar la Comu-

nión cada semana se convirtió en el punto culminante del servicio de culto de 
nuestra iglesia, y cambió nuestra vida como congregación. Empezamos a or-
ganizar un almuerzo informal después del servicio, para comentar el sermón, 
compartir nuestros problemas y crecer en compañerismo. De este modo, ce-
lebrábamos la Comunión y la vivíamos también, y esto nos aportó un verda-
dero sentido de culto y de comunidad.  

A partir de entonces, la novela de detectives fue convirtiéndose en un rela-
to de terror. De repente, y para mi desconcierto y frustración, la Iglesia católi-
ca romana, a la que yo combatía, empezaba a aportar las respuestas correc-
tas, una tras otra. Después de algunos casos más, la cosa empezó a resultar 
escalofriante. Oraba para que el Señor me ayudase a creer, vivir y enseñar 
Su Palabra, sin importar lo que costara. Quería mantener mi corazón y mi 
mente completamente abiertos a la Sagrada Escritura y al Espíritu Santo, y a 
cualquier recurso que me llevase a un conocimiento más profundo de la Pala-
bra de Dios. Un día cometí una ‘fatal metedura de pata’: decidí que había lle-
gado del momento de ir, yo solo, a una Misa católica. Tomé al fin la resolución 
de atravesar las puertas del Gesú, la parroquia de Marquette University. Poco 
antes del mediodía me deslicé silenciosamente hacia la cripta de la capilla 
para la misa diaria. No sabía con certeza lo que encontraría; quizá estaría 
sólo con un sacerdote y un par de viejas monjas. Me senté en un banco del 
fondo para observar. De repente, numerosas personas empezaron a entrar 
desde las calles, gente normal y corriente. Entraban, hacían una genuflexión y 
se arrodillaban para rezar. Me impresionó su sencilla pero sincera devoción. 
Sonó una campanilla, y un sacerdote caminó hacia el altar. Yo me quedé sen-
tado, dudando aún de si debía arrodillarme o no. Como evangélico calvinista, 
me habían enseñado que la misa católica era el sacrilegio más grande que un 
hombre podía cometer: inmolar a Cristo otra vez. Así que no sabía qué hacer.  

Observaba y escuchaba atentamente a medida que las lecturas, oraciones 
y respuestas —tan impregnadas en la Escritura — convertían la Biblia en algo 
vivo. Me venían ganas de interrumpir para decir: ‘Mira, esta frase es de Isaías 
… El canto de los Salmos … ¡Caramba!, ahí tienen a otro profeta en esta ple-
garia.’ Encontré muchos elementos de la antigua liturgia judía que yo había 
estudiado tan intensamente. Entonces comprendí, de repente, que éste era el 
lugar de la Biblia. Éste era el ambiente en el cual esta preciosa herencia de 
familia debe ser leída, proclamada y explicada … Luego pasamos a la Liturgia 
Eucarística, donde todas mis afirmaciones sobre la alianza hallaban su lugar.  

Hubiera querido interrumpir cada parte y gritar: ’¡Eh!, ¿queréis que os ex-

nueva entrenadora de Software y que la iban a poner en un cubículo frente a 
Joetta. Le pidieron a Joetta que la hiciera sentirse bienvenida y mostrarle los 
alrededores. Cuando la nueva entrenadora llegó se presentó a sí misma co-
mo Regan. Para la sorpresa de Joetta, aquí se paró la joven dama por la que 
ella había estado orando por todos aquellos meses! Dios estaba definitiva-
mente sobre algo. Joetta y Regan trabajaron como asociadas los próximos 
siete años. Sin embargo, ellas nunca sociabilizaron fuera del lugar de trabajo, 
ellas empezaron a desarrollar una relación cercana. 

Un día en 1995, Regan compartió que ella y su esposo estaban teniendo 
problemas en su matrimonio. Kelvin era un católico romano y ella era Bautista 
del Sur. Por muchos años Regan asistía a la Iglesia Católica con Kelvin y sin 
embargo él no se sentía confortable en la Iglesia Bautista al cual asistía con 
Regan en ocasiones especiales. Este arreglo funcionó hasta que tuvieron 
hijos y se dieron cuenta cuan fuertemente ambos se sentían sobre cómo sus 
hijos debían ser criados. 

Para el disgusto de Regan, Kelvin estaba firme sobre bautizar y criar sus 
hijos en la Iglesia Católica. Ellos tenían un desavenencia cuando Regan bus-
có a Joetta por un consejo. 

Joetta le dijo a Regan que una casa dividida no puede sostenerse, y que 
era esencial que ellos estuvieran en una iglesia juntos. Joetta le sugirió que si 
su esposo no iría a la Iglesia con ella, ella irìa a la Iglesia con èl. Dios bende-
ciría su matrimonio si Regan se sometía a la autoridad espiritual de su espo-
so. Joetta informó a Regan de algunas clases dadas por la Iglesia Católica a 
la que ella podía asistir, sin obligación, para aprender sobre la fe Católica. 
Joetta le dijo: “ Si yo fuera tu, me gustaría saber qué van a aprender mis hijos, 
de tal forma así yo podría combatir cualquier enseñanza incorrecta”. Para que 
Regan tuviera paz mental, Joetta dijo, “ Tu asiste al programa, tráeme todo el 
material, y yo se lo darè a Larry y asì él lo podrá chequear y ver si es confor-
me a la Biblia.”. 

Yo nunca presté atención al material que Regan le llevó a Joetta, excepto 
por dos cosas. Una fue un articulo de un periodista luterano discutiendo las 
apariciones marianas. El autor del artículo le había hablado a la Iglesia de 
Regan y les contó cómo la Madre de Dios había estado apareciendo a 6 niños 
diariamente desde 1981. Regan estaba muy intrigada y leyó todo lo que caía 
en sus manos. La segunda cosa que ella nos diò fuè un cassette de una mu-
jer que había sido milagrosamente sanada en el lugar de la aparición. Esta 
mujer, una nominal cristiana a lo mejor, estaba muy impactada por la expe-
riencia que ella entregó su vida al servicio de Cristo. Yo tomé estos artículos y 
empecé a botarlos. En lugar de ello, por un capricho, los atasqué en un cajón. 

Una semana antes del 25 de Mayo de 1996, Regan le dijo a Joetta que iba 
a asistir a una Conferencia Mariana en Wichita, Kansas. Ella estaba realmen-
te emocionada porque tanto el autor del artìculo como la mujer que había sido 
sanada eran expositores programados. Regan, sin embargo, estaba molesta 
por una oración que había recibido en el material de la pre-conferencia y que 
supuestamente debía ser rezada en la conferencia. “Me gustaría”, ella le dijo 
a Joetta, “que tú y Larry lo vieran y me digan qué piensan”. Cuando Joetta 
leyò la oración, toda clase de banderas rojas se levantaron. En casi un estado 
de pánico ella me entregó la oración. Esta era la Consagración al Corazón 
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Iglesia. Sin embargo, mis padres nunca hablaron en términos derogatorios 
sobre nadie, incluyendo católicos, muchos de los ministros con los que tuve 
contacto no fueron tan generosos. Yo escuché a más de un predicador expo-
ner sobre el demonio del Catolicismo. Para muchos daban por supuesto que 
la Iglesia Católica era la gran prostituta de Babilonia y el Papa el Anticristo. Yo 
estaba en mis “treinta” y era un Ministro Metodista ordenado antes de encon-
trar a mi primera monja. Hermana Mónica María. Joetta había enseñado con 
ella en la Ursuline Academy en Dallas, Texas. Fue a través de la hermana 
Mónica María que Joetta experimentó un encuentro dinámico con el Espíritu 
Santo. Para mi sorpresa yo descubrí que la hermana era verdaderamente una 
mujer de Dios. Mi corazón se encendía solo con estar en su presencia. Ella 
era totalmente lo opuesto a todo lo que me había imaginado como debían ser 
las monjas.  

Mi primer contacto con un sacerdote fue dos años atrás. Mientras trabaja-
ba en mi Doctorado en el Oral Roberts University yo conocí al padre Amalor 
Vima de la India. Como compañeros de clase estuvimos una buena cantidad 
de tiempo juntos y llegamos a ser íntimos amigos. Fuè en este ambiente que 
algo sucedió que revolucionaria mi vida para siempre. Durante un momento 
de reflexión en una de nuestras sesiones, Selmar Ouavo, un Obispo Metodis-
ta de Brasil, se paro y dijo: “En mi país, como protestante, soy la minoría. 
Desafortunadamente, hay mucha animosidad entre mi iglesia y la Iglesia Ca-
tólica. Mucha de mi gente están llenos de odio hacia todos los católicos. Sin 
embargo aquí, el Padre Vima está en la minoría y no he visto nada en su vida 
mas que el amor por Jesucristo”. Con lágrimas rodando por su cara él dijo: 
“Padre Vima quiero que me perdone” 

Yo vi a esos dos hombres de Dios abrazados. No había un ojo seco en la 
habitación. En ese pequeño momento mi mente empezó a ver una nueva po-
sibilidad – Protestantes y Católicos de todo el mundo unidos, abrazados en el 
amor, y caídos sobre sus rodillas en oración. 

En este simple acto, Selmar Ouavo, nos retó a todos nosotros para llegar a 
ser Ministros de Reconciliación. Mis pensamientos corrieron de prisa. 
“Imagina qué podría hacer el Espíritu Santo si Católicos y Protestantes fueran 
uno” Las palabras de Jesús relampaguearon en mi mente, “Si tu estás ofre-
ciendo tu ofrenda al altar y recuerdas que tu hermano tiene algo en contra 
tuya, deja tu ofrenda en frente del altar. Primero anda y reconcíliate con tu 
hermano; luego, ven y ofrece tu ofrenda (Mat. 5, 23-24). Mientras yo veía la 
escena descubierta yo podía casi escuchar a Jesús orando: “Permite que to-
dos ellos sean uno, Padre...para que el mundo sepa que tu me has envia-
do” (Juan 17,21) Yo supe en ese momento que debía ser un Ministro de Re-
conciliación. 

Años anteriores Joetta y yo habíamos pastoreado La Iglesia Bautista del 
Sur en Tulsa, Oklahoma. Después del servicio una mujer se acercò a Joetta y 
le preguntó si ella podía orar por su hija, Regan. Ella, sin embargo, no quiso 
divulgar la necesidad especifica de la oración. Joetta le aseguró que no era 
necesario conocer la necesidad porque el Espíritu Santo podía interceder por 
Regan. Por el próximo año, Joetta orò fielmente por una joven dama que no 
conocía. En este tiempo, Joetta estaba trabajando como Escritora Técnica 
para Thrifty Rent-a-Car. Un día, su jefe le informa que había contratado a una 

plique lo que está pasando desde el punto de vista de la Escritura? ¡Esto es 
fantástico!’ Pero en vez de eso, allí estaba yo sentado, languideciendo por un 
hambre sobrenatural del Pan de Vida.  

Tras pronunciar las palabras de la Consagración, el sacerdote mantuvo 
elevada la hostia. Entonces sentí que la última sombra de duda se había dilui-
do en mí. Con todo mi corazón musité: ‘Señor mío y Dios mío. ¡Tú estás ver-
daderamente ahí! Y si eres Tú, entonces quiero tener plena comunión conti-
go. No quiero negarte nada.’ 

(…) Al día siguiente allí estaba yo otra vez, y así día tras día. En menos de 
dos semanas ya estaba atrapado. No sé cómo decirlo, pero me había enamo-
rado, de pies a cabeza, de Nuestro Señor en la Eucaristía. Su presencia en el 
Santísimo Sacramento era para mí poderosa y personal.  

Durante una estancia con mis suegros en Cincinnati, di con una librería de 
libros usados que había adquirido la biblioteca de un difunto sacerdote católi-
co, reconocido especialista en la Sagrada Escritura. Durante los dos años 
siguientes fui saliendo de aquella librería con casi treinta cajas de sus libros 
de teología. Empecé a devorarlos leyendo durante cinco, seis y a veces hasta 
siete horas por las noches, y llegué a leer completamente al menos doscien-
tos libros. Por primera vez estaba en contacto con el más genuino catolicis-
mo, y en sus propias fuentes”. 

Al ver las cuentas de aquel rosario de plástico sentí que me estaba enfren-
tando al obstáculo más fuerte de todos: María (los católicos no tienen ni idea 
de lo duro que resulta para los cristianos bíblicos aceptar las doctrinas y devo-
ciones marianas). Pero eran ya tantas doctrinas de la Iglesia católica que 
habían demostrado estar sólidamente basadas en la Biblia, que acepté dar 
también un paso de fe en ésta. 

Me encerré en mi despacho y recé calladamente: “Señor, la Iglesia católica 
ha demostrado estar en la verdad en el noventa y nueve por ciento de los ca-
sos. El único gran obstáculo que queda es María. Te pido perdón por adelan-
tado si lo que voy a hacer te ofende … María, si eres tan sólo la mitad de lo 
que la Iglesia católica dice que eres, por favor, presenta por mí esta petición 
al Señor mediante esta oración”. Y recé entonces mi primer Rosario. 

Recé muchas veces por esa misma intención durante la semana siguiente, 
pero después me olvidé. Tres meses más tarde me di cuenta de que aquella 
petición mía había sido escuchada. Me sentí avergonzado, le agradecí al Se-
ñor su misericordia y volví a tomar el Rosario. Es una oración poderosa, un 
arma invencible. 

(…) El Rosario me ayudó a profundizar en mi comprensión de la Biblia. La 
clave era, desde luego, la meditación de los quince misterios. Pero también 
comprendí que esa plegaria yendo más allá de la capacidad racional del inte-
lecto, se inserta dentro de la lógica del amor. 

“Poco antes de que naciera nuestra hija, tuve una importante conversación 
con mi padre. Él es uno de los hombres más piadosos que conozco. Detectó 
tristeza en mi voz y me preguntó: 

—Kimberly, ¿rezas tú la oración que yo rezo diariamente? ¿Dices: ‘Señor, 
iré donde tú quieras que vaya, haré lo que tú quieras que haga, diré lo que tú 
quieras que diga, y entregaré lo que tú quieras que entregue? 

— No, papá, en estos días no estoy rezando esta oración. Tengo miedo de 
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hacerlo. Tengo miedo de rezar esa oración, podría significar mi adhesión a la 
Iglesia católica romana. ¡Y nunca me convertiré en católica romana!  

— Kimberly, no creo que esto signifique que tengas que convertirte. Lo 
que sí significa es que o Jesucristo es el Señor de toda tu vida, o no es para 
nada tu Señor. Tú no le dices al Señor a dónde quieres o no quieres ir. Lo que 
le dices es que estás a su disposición. Esto es lo que más me preocupa, más 
que el hecho de que te hagas católica romana o no. De lo contrario, estarías 
endureciendo tu corazón para el Señor. Si no puedes rezar esta oración, pide 
a Dios la gracia de poderla rezar, hasta que puedas rezarla. Ábrele tu cora-
zón: puedes confiar en Él. Estaba asumiendo muchos riesgos al decir eso. 

Durante treinta días recé diariamente: ‘Dios mío, dame la gracia de poder 
rezar esa oración’. Tenía mucho miedo de que al rezarla estuviera sellando mi 
destino: tendría que despojarme de mi capacidad de pensar, olvidar lo que 
hubiera en mi corazón, y seguir a Scott como una imbécil hacia la Iglesia ca-
tólica. 

Por fin, me sentí dispuesta a rezarla, confiándole al Señor las consecuen-
cias. Lo que descubrí es que yo misma me había hecho una jaula, y, en vez 
de cerrarla con llave, el Señor abrió las puertas para dejarme libre. Mi corazón 
saltaba. Ahora me sentía libre para estudiar y comprobar, para empezar a 
examinar las cosas con un cierto sentido de gozo otra vez. Ahora podía decir: 
‘Esta bien, Señor, no eran éstos mis planes para mi vida, pero tus planes son 
los mejores para mí. ¿Qué quieres hacer en mi corazón?, ¿en mi matrimo-
nio?, ¿en nuestra familia? 

María es la obra maestra de Dios, le explicaba a mi mujer: ¿Has ido algu-
na vez a un museo donde un artista esté exponiendo sus obras? ¿Crees que 
se ofendería si te entretuvieses mirando la que él considerara su obra maes-
tra? ¿Se resentiría porque te quedas contemplando su obra en lugar de con-
templarle a él? ¡Oye!, ¡es a mí a quien tienes que mirar! En vez de eso el ar-
tista se siente honrado por la atención que le estás prestando a su obra. Y 
María es la obra por excelencia de Dios, de principio a fin. Y si alguien elogia 
a uno de nuestros hijos le vas a decir demos reconocimiento a quien realmen-
te se lo merece … No, tú sabes que recibes honra cuando nuestros hijos la 
reciben. Del mismo modo, Dios es glorificado y honrado cuando sus hijos reci-
ben honra. 

Mientras volcaba mi corazón ante el Señor, imaginando a mi bebé separa-
do de mí pero en mis brazos (había fallecido), Él me trajo a la mente pasajes 
de la Escritura que había aprendido tiempo atrás. Es de notar qué importante 
fue el que yo memorizara esos textos de la Escritura, pues así Dios pudo 
traerlos a mi corazón en un momento de crisis, cuando no tenía acceso a su 
Palabra”.  

Y a renglón seguido nos lanza un certero dardo: “Los católicos pueden y 
deben memorizar más y mejor la Escritura; ¡los protestantes no tienen ningún 
gen especial que les facilite su aprendizaje!” 

Cuando llamé a mis padres para hacerles saber que había decidido entrar 
en la Iglesia católica esa Pascua, papá ni me alentó ni me desalentó. Sencilla-
mente me dijo: Kimberly, es a Jesús al único a quien tienes que rendir cuen-
tas. Cuando tienes a Jesús frente a ti, ¿qué puedes decirle con conciencia 
tranquila? 

Y yo le dije: — Papá, le diría con todo mi corazón: ‘Jesús, te he amado a 
gran precio, y he sido obediente a todo lo que he entendido, siguiéndote hacia 
la Iglesia católica’ 

— Kimberly, si es eso lo que dirías, eso es entonces lo que debes hacer”. 
Durante un rato de oración, la semana anterior a Pascua, quedé maravilla-

da de cómo la custodia parece un símbolo de la Iglesia católica. Como mu-
chos protestantes, pensaba que María, los santos y los sacramentos eran 
obstáculos en el camino entre los creyentes y Dios, y que debían ser esquiva-
dos para llegar a Él. Parecían complicar innecesariamente la vida con Dios, 
como las adherencias sobre los tesoros sumergidos, que deben ser descarta-
das para lograr lo que es de verdad importante.  

Pero ahora veía que era justo al contrario. El catolicismo no es una religión 
ausente, sino más bien orientada a la presencia. Eran los católicos los que 
tenían a Jesús físicamente presente en las iglesias, y se veían a sí mismos 
como tabernáculos vivientes después de recibir la Eucaristía. y como Jesús 
es la Eucaristía, tenerle a Él como centro permite que toda la riqueza doctrinal 
de la Iglesia emane de Él, como los bellos rayos dorados se desparraman 
desde la hostia en la custodia.  

Mi Vigilia Pascual tendría su mezcla de gozos y pesares, como ocurrió con 
la de Scott. Mis padres habían decidido asistir a la misa; ya que yo estaba 
tomando una decisión importan te que cambiaría toda mi vida, consideraron 
que debían estar presentes. Me alegró que vinieran, pues esto me permitiría 
compartir el dolor que yo les estaba causando, aunque experimentara a la vez 
la alegría de ser recibida en la Iglesia católica.  

Vinieron llenos de amor para estar con nosotros. Salimos a cenar la noche 
anterior, y tuve una maravillosa oportunidad de explicarles desde el fondo de 
mi corazón por qué me hacía católica. Quería que ellos supieran que era una 
decisión largamente meditada, y lograda tras mucha oración y estudio. De 
hecho -les dije- si Scott muriera el lunes después de Pascua, yo ni siquiera 
pensaría en volver a salir con un protestante, puesto que mi fe se había fra-
guado a un tan alto precio.  

Quería decirles también que yo no era la causa principal de su dolor, pues 
el Señor estaba detrás de todo. Para mí hubiera sido muy fácil echarle la cul-
pa a Scott por mi desgarro, o a la Iglesia católica por inmiscuirse en mi vida, 
en vez de ver la mano del Señor obrando. Pero ahora podía ver que Dios en 
su misericordia había intervenido en mi vida porque me ama muchísimo. 
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Abandoné 30 años de Ministro Protestante para convertirme en Católico. 

Para muchos de mis colegas este fue un horrible error, pero para Joetta y pa-
ra mi fue: “Regreso a casa”. Larry Lewis 

Mi padre es un pastor retirado de las Asambleas de Dios. Mis padres tení-
an una profundo y permanente amor por Jesucristo. Sus vidas expresaban lo 
que Cristo fue. Yo, vívidamente recuerdo haber sido despertado en la mitad 
de la noche por el sonido de sus oraciones. Orando por cada persona en su 


